
Esclavitud en Rusia 
VEINTE INTERROGANTES A LAS QUE CONTESTA EL PRO- 

PIO CÓDIGO DE TRABAJOS FORZADOS DE LA UNION 
DE LAS REPUBLICAS SOCIALISTAS SOVIÉTICAS 

1.—iQué es ei Código? 
Es ei estatuto de Ia Unión de Ias Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y compuesto de ocho mil quinientas pala- 
bras y ciento cuarenta y siete cláusulas. 

2.—^Quién Io publica? 
El Departamento Oficial Estatal de Publicaciones Polí- 
ticas. 

Ü.—^De qué trata? 
De los trabajos íorzados y de su mecanismo legal, re- 
gias, leyes, lugares y condiciones. 

4.—íQué se persigue con ei trabajo íorzado? 
El castigo. Ia imposición de Ia doctrina soviética y Ia 
explotación de los que se muestran reacios al régimen 
soviético. 

5.—^Cómo  está  organizado? 
Por Ia Policia Secreta (M. 
sistema de directores. 

V. D.) y por un complicado 

6.—iCómo se condena a un hombre a trabajos íorzados? 
Unas veces por proceso y otras por decreto, sin prévio 
proceso. 

7.—;,Dónde se cumplen Ias sentencias? 
En su residência normal de trabajo, en el destierro o 
en el lugar de detención. 

8.—iQué motiva estas diíerncias? 
El firme propósito de que Ias más largas sentencias y 
Ias regiones más desoladas se apliquen y sirvan de 
lugar de residência a los más "peligrosos" adversários 
dei Kremlin. 

9.—^Cuál es el régimen impuesto? 
Cada vez más severo en relación con Ia extensión de 
Ia sentencia. 

10.—£Se pagan íomales normales a los íorzados en su lugar 
habitual de trabajo? 
No. Se les imponen descuentos de más dei 25 por ciento. 

11.—iQué se entiende por "silka"? 
El antiguo término zarista empleado para calificar ei des- 
tierro o el aislamiento, usado actualmente en Ia Unión 
Soviética. 

12.—iCuál es su propósito fundamental? 
El aislamiento dei condenado, obligado a permanecer 
dentro de los limites dei lugar sefialado coma destierro. 

13.—iQué sucede al desobediente? 
Puede ser transferido a una región aún más remota. 

14.- -^Cuáles son Ias características de los lugares de  de- 
tención? 
Celdas de detención solitária, lugares de deportación," 
colônias correctivas de trabajo de diferentes clases, co- 
lônias agrícolas y manuíactureras, campos para el tra- 
bajo en masa y colônias punitivas. 

(5.—iQué gana el detenido durante su trabajo? 
El Código no Io especifica. 

16.—;,Se les permite entre vis tarse con sus amigos? 
Unicamente bajo Ia más extricta vigilância. 

17.—dPueden los penados escribir cartas? 
Si. Pero censuradas. 

18.—iCóiao se impone Ia disciplina? 
Por médio de una guardiã armada, cuyos elementos se 
reclutan entre criminales. 

19.—;,CuáIes son Ias condiciones de trabajo? 
Bajo Ia vigilância de los guardias, que pueden hacer 
uso de sus armas para evitar Ias fugas. 

20.—iSon estas condiciones Ias mismas que privan en Ias 
cárceles? 
Exactamente Ias mismas. 

FLORES   ROJAS 
SIN DUENO 

El bolchevismo corrompe el espíritu manumisor de Ia 
clase trabaj adora. 

El camet bolchevique se adquiere contra entrega de 
Ia dignidad. 

El bolchevismo es Ia prolongación marxista dei ca- 
pitalismo. 

El bolchevismo amasa a los trabaj aciores a los eíec- 
tos de explotación y vasallaje. 

El rodaje humano dei Estado burguês es perfecta- 
mente aplicable a Ia máquina estatal bolchevique so 
pretexto de "elemento técnico". 

Los proletários dei Estado capitalista continúan pro- 
letários en el Estado bolchevique. 

La libertad dei hombre se achica tanto como se agi- 
ganta el Estado policia. 

Bolchevismo es catolicismo repintado. 
Bolchevismo es, en su capa inferior (Ia más densa), 

gregarismo, intolerância y esclavitud voluntária. 
Totalitarista puede serio el que manda, no el que 

obedece. 
Todo jeíecillo bolchevique es un subordinado, no un 

idealista. 
El obrero bolchevique debe obedecer como un fa- 

nático religioso cualquiera. 
La ausência de Ia verdad se demuestra con el em- 

pleo de Ia insidia, de Ia calumnia, de Ia mentira. 
El agente bolchevique, como el jesuíta, no es llano 

ni argumenta: intriga y agravia. 
Bolchevismo es despotismo. 
El bolchevismo intenta malograr Ias esperanzas dei 

proletariado poniendo Ia Revolucióii al servido de Ia 
tirania. 

El obrero bolchevique es enemigo de si mismo. 
La consciência comunista es imposible en un partido 

de ordeno y mando. 
Al jefe falangista y al jefe bolchevique solo les dis- 

tancia un mísero asunto de tropos pintados. 
El hombre libre expone lealmente y el Estado policia 

le replica con sus perros. 
El trabajador consciente reclama pan y libertad y 

no un pienso abundante servido en Ia cuadra. 
El "Ni Dios ni Amo" de Blanqui ha sido transforma- 

do por los bolcheviques en un dios y en un amo todo 
de una pieza. 

El anarquismo reclama hombres libres y con inicia- 
tiva; el bolchevismo soldados y eunucos de taller. 

Trabajador comunista: sé libertário para reconquis- 
tar tu condición de hombre moral e íntegro. 

(De "C. N. T." de Paris.) 
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Sláll©   AH   MUDHP® 
La doble fase dei 

Pian Marshall 
SERIAMOS sectários con ex- 

ceso —y el sectarismo 
síempre es excesivo— si no 

admitiéramos que Ia ayuda eco- 
nômica a Ja Europa destrozada 
por Ia guerra última ha miti- 
gado notablemente Ia miséria 
dei Viejo Continente. Solamente 
en Francia, tal vez el más per- 
judicado de los países que lu- 
charon contra Hitler, se han 
recibido diariamente, desde ha- 
ce un ano, 660 MILLONES DE 
FRANCOS. El 85 por ciento de 
esta suma constituye un regalo 
puro y simple de los EE. UU. 
EI 15 por ciento restante se 
otorga en calidad de préstamo 
reembolsable. Esto ha motivado 
que el país galo haya sentido 
una notable mejoría .en Io que 
toca a su desenvolvimiento ma- 
terial y los productos raciona- 
dos han entrado en franca fase 
de libre adquisición... Claro 
que Ia tenacidad dei campesino 
1'rancés, cultivando Ia tierra con 
doble ahinco, ha influído nota- 
blemente para que Francia en- 
trara de lleno en su total re- 
cuperación. 

Pero a esta cara dei Plan 
Marshall, aceptable por toda 
persona con sentimientos nobles, 
nosotros no podemos dejar de 
oponer Ia otra, Ia cara utilitá- 
ria, tétricamente utilitária de 
ese Plaln. Los EE. UU. hacen 
esos prestamos con un interés 
elevadísimo, dei que Ia firma de 
ese Pacto último es uno de los 
primeros cobros. 

Bajo Ia capa de mitigar el 
hambre de Ias naciones euro- 
pcas, l« que más ilHeresa a lis- 
tados Unidos es el rearme de Ia 
Europa occidental para, en Ia 
próxima contienda contra el 
oso ruso, gastar a este en tie- 
rras de Europa y, mientras tan- 
to, levantar un valladar a Ia 
expansión de Ia dictadura roja 
de Moscú, que es ia gran ame- 
naza para Ia dictadura blanca 
de Washington. 

Los atentados a 
Franco 

LA noticia se filtro a Ia 
censura dei dictador ena- 
no y sangriento: en una 

carretera atentaron contra ia 
vida dei generalísimo. No logra- 
ron matarlo, como se. merece y 
anhelan todos los hombres li- 
bres dei mundo. Su coche, re- 
galo de Hitler, biindado y a 
prueba de balas, rechazó los ti- 
ros justicieros de esos valientes 
que se juegan Ia vida por libe- 
rar a Espana de ese ventrudo, 
querido de moros. 

No es esta Ia primera vez que 
se atenta contra el dictador. El 
atentado directo a él ya se ha 
repetido^ aunque siempre ha 
fracasado. Pero los atentados 
a su régimen, que también son 
atentados a él, se suceden a diá- 
rio y no fracasan, sino que 
triunfan. La voladura de puen- 
tes, de polvorines, de centrales 
de energia eléctrica y Ia elimi- 
nación de Ias gentes que más 
se significa» en Ia crueldad dei 
régimen, son tan frecuentes que 
no hay dia que Ia propia prensa 
franquísta no haya de confesar 
estos hechos. ¥ estos hechos, 
aunque algunos mequetrefes des. 
gradados y cobardes de Ia po- 
lítica antifranquista los consi- 
deren como simples petardeos 
irresponsables, están acabando 
con el régimen que tiene asola- 
da a Espana hace ya trece 
anos. 

Eso aparte de que son Ia ex- 
presión fiel, esos hechos, de Ia 
situación de inestabilidad dei 
franquismo y dei ódio que por 
él   sienten   todt s   los   espanoles 

La rebeldia de Tito 
EL mariscai Tito, el guerri- 

Uero aupado por el comu- 
nismo internacional a Ia 

categoria de jefe de Yugoesla- 
via, se rebela contra sus amos 
de Moscú. Por esa causa Ia Co- 

minform Io acusa de fascista y 
vendido al capitalismo occiden- 
tal. Es Ia táctica de siempre. El 
comunismo, cuando quienes es- 
tuvleron con él, no pudiendo 
aguantar Ias náuseas, de él se 
retiran, inmediatamente los acu- 
sa de fascistas y vendidos. 

Es el caso de aquel escritor 
tan densamente humano que 
fué Panait Istrati. Al bueno de 
Panait, que algluna vez cfreyó 
en Ias bondades dei régimen 
ruso, el comunismo internacio- 
nal logro haçerlo aparecer co- 
mo vendido al fascismo ruma- 
no. Y tal efecto hubo en Ia pro- 
paganda que en ese mundo des- 
arrolló ei partido comunista de 
todos los países, que hasta com- 
paneros nuestros, f erv i e n t e s 
adeptos a Ia literatura dei gran 
narrador, cayeron en Ia tram- 
pa y consideraron fascista al au- 
tor de "Nerransula". 

Pero con Tito, que al fin y al 
cabo es lobo de Ia misma ca- 
mada, parece que no está dan- 
do resultado el procedimiento y 
ya se está recurriendo a formas 
más expeditivas, como son los 
sabotajes y hasta Ia amenaza 
de guerra. 

Y es que Tito se ha ensober- 
becido y no quiere aceptar el 
papel de segundón que le ofre- 
cen en el seno dei círculo co- 
munista de Ia Europa oriental. 

Eso aparte de los manejos 
subterrâneos de Ia política in- 
glesa y norteamericana. 

AlemaniaJtalia 
LAS recientes elecciones ale- 

manas son por demás 
aleccionadoras. Es un ca- 

so gemelo al de Itália: el co- 
munismo en iucna, política ÍWÜ8 

tra eJ fascismo —encubierto 
ahora bajo el manto de Ia de- 
mocracia cristiana—. Y el fas- 
cismo que triunfa. 

El sedimento que dejó en los 
pueblos el régimen nazifascista 
no se ha disuelto, y, ahora, 
después de sosegado algo el fu- 
ror antinazifascista postguerre- 
ro,  adquiere  consistência  y  lu- 

cha descaradamente por apode- 
rarse de Ia política de aquellos 
países. 

En Itália, donde se encarceia 
por unos cuantos anos a quien 
le dice verdades como punos aí 
Papa, se está entrando, paula- 
tinamente, en un régimen de 
dictadura cristiana que está muy 
lejos de ser democrático. 

Y en Alemania, conforme se 
va recuperando a si misma, va 
renaciendo el nazismo, que es 
un   ideal   que   adquirió   fuertes 
arraigos en Ia mentalidad de 
aquel  pueblo. 

Ese es el gran peligro de un 
futuro no muy mediato: el na- 
zifascismo que resurge en Eu- 
ropa bajo el amparo de ia cris- 
tiandad, que está adquiriendo 
un auge y solidez que muchas 
gentes liberales no aciertan a 
ver. Es ese ideal rancio que en- 
carna Franco, ese "hijo predi- 
lecto" dei Papa, que se extien- 
de por Europa como recurso, tal 
vez último, de los anhelos ca- 
vernarios de toda Ia podredum- 
bre  de este siglo. 

Y Io realmente doloroso es 
que los pueblos no encuentran 
para oponer a eso otra cosa que 
el comunismo moscovita, sin te- 
ner consciência de Ias posibili- 
dades revolucionárias y libertá- 
rias de los propios pueblos.   ' 

Japón ' China 

EL Extremo Oriente tam- 
bién amenaza esta vez con 
ser uno de los ângulos ba- 

se para Ia próxima guerra. Es- 
tados Unidos no quieren alejar- 
se dei Japón, y a Ia vez que 
trabajan con persistente tena- 
cidad para influir en Ia vida y 
costumbres de aquel pueblo, in- 
culcándole Ias ideas de Occiden- 
te y tratando de "democratizar- 
lo", se afianzan bélicamente pa- 
ra tener allá un verdadero bas- 
tión desde donde oponer a Ru- 
sia una resistência o una ofen- 
siva, según convenga, contra Ia 
China comunista que, indefecti- 
blemente, ha de ser un instru- 
mento ciego de Moscú en Ia pró- 
xima contienda. 

Panorama sombrio 

Y, al mirar al mundo de Ia 
es bastante sombrio, pues 
hora actual, el panorama 

por todas partes se masca Ja 
preparación para Ia matanza 
apocalíptica que Ia próxima gue- 
rra amenaza ser. 

LA LUCHA EN 
ESPANA 

PICOTAZOS 
Escribe el Prof. J. C. ROJAS. 

NO hace muchos dias, nuestros inefables lí- 
deres petroleros descubrieron que casi to- 
dos sus mangoneados (perdón, quisimos 

decir representados) estaban a punto de falle- 
cer de inanición en virtud dei mísero salário 
que se les pagaba. Con testo de ia baja dei peso, 
ya no les alcanzaba ni para el más barato "bi- 
íet" al ejército de secretarias particulares y de 
"taquimecas" que dependen de Ia nómina cha- 
popotera. Ya ni a los mismos líderes les bas- 
taba Io que ganaban ni para Ia más parca 
cena en "El Pátio", ni en "Ciro's", ni en ningu- 
na de Ias pesebreras de alto copete. iQué ha- 
cer? Pues, senciüamente, pedir un modesto au- 
mento de treinta por ciento en los salários. Y 
como lo pensaron*lo hicieron. Tonito Bermúdez 
puso el grito más allá dei cielo. Juro y perjuró 
que le era imposible aumentar ni médio centavo 
a nadie. Y ante Ia insistência de los benemé- 
ritos representantes de Ia grey aceitífera, de- 
claro que antes que acceder a tales pretensio- 
nes se declararia en quiebra y se suicidaria 
después... 

Pero nada de eso hubo, y los omnipotentes 
líderes se salieron con Ia suya; si no con toda, 
por lo menos con una buena parte. Tonito con- 
cedió varias decenas de millones anuaíes, y esto 
refresco un tanto Ias resecas fauces lideriles. 

Pero ahora viene Ia segunda parte. Como ni 
don Tono ni nadie iba a sacar de su particular 
bolsillo ia cantidad concedida a los senores lí- 
deres, tuvo que ser el sufrido Juan Pueblo quien 
pagara el pato, es decir, Tos millones de marras. 

Al efecto, Ia gasolina subió de precio. Por 
ende, los transportes hicieron lo propio, pese a 
Ias inútiles protestas de algunos ilusos que es- 
tán creyendo que en este país el pueblo tiene 
vela en el entierro, y que se le toma en cuenta 
para otra cosa que no sea esquilmario. 

A raiz dei aumento de precio de Ia gasolina, 
uno de los líderes petroleros declaro enfatica- 
mente que solo en México se vendia ia gasolina 
a un precio irrisório. Que en los Estados Unidos 
valia mil veces más que aqui, y que, por lo 
mismo, para estar a Ia altura de Ias naciones 
más civilizadas, el indispensable combustible 
debía venderse más caro. Poço después, un en- 
copetado funcionário avalaba, refrendaba, apro- 
baba y ratificaba Ia sapientísima declaración 
lideresca... 

* * * 

Se ha iniciado por médio de Ia prensa una 
campana diz que de "recuperación" de nuestra 
moneda. Al efecto, se han publicado artículos, 
declaraciones y comentários tendientes a crear 
un clima de confianza en derredor dei peso. Se 
dice que dicha moneda vale tanto como cual- 
quiera otra; que tiene el mismo poder adqui- 
sitivo que antes de Ia última devaluación ofi- 
cial; que es irracional y antipatriótico decir que 
nuestra moneda vale menos cada dia; que nada 
hay más falso que Ias angustiosas quejas de 
amas de casa y jefes de família, que se sienten 
con el água al cuello, y que merece Ia horca 
quien crea lo contrario. Por de pronto, ya cierta 
fábrica de cerveza ha disminuído ei precio de 
dicho bebistrajo. Y si esto no es una prueba 
de que nuestro peso vale más, que baje Dios y 
lo diga. Ya se habla de organizar, aprovechan- 
do Ias "fiestas pátrias", lo que se llamará "Feria 
dei Peso";  y durante Ia cual los grandes co- 

merciantes venderán pieles, alhajas y sedas diz- 
que con una descacharrante rebaja en el pre- 
cio... Pues nada: aprovechemos tan generosa 
coyuntura para adquirir uno que otro zorro 
plateado para nuestras esposas, una buena alha- 
ja para obsequiar a nuestra prometida, o un 
magnífico vestido de baile para nuestra ama- 
dísima suegra... 

Sin embargo, Juan Pueblo, incrédulo impeni- 
tente, mira con indiferencia esa ola de opti- 
mismo artificial, ya que cada dia come menos 
gracias a Ia avilantez de acaparadores, morde- 
lones y demás gentuza de Ia misma calafia... 

Cierto inviduo decía a otro que en determi- 
nado restaurante servían diez suculentos plati- 
llos por cincuenta centavos. Y enumeraba los 
tales platillos, en tanto que su interlocutor se 
relamía los lábios. Pero pareciéndole no ser ver- 
dad tanta belleza exclamo: 

—iEso no puede ser verdad! jTü me estás 
tomando el pelo! 

—Bien —dijo el otro—; confieso que es men- 
tira; pero, £no es verdad que es barata una 
comida como esa? 

Tal le acontece al pueblo. Así se desganiten 
asegurando que el peso vale más que el dólar, 
Ia rfealidad es muy otra. Y usted, lector, y nos- 
otros, vivimos de realidades, desgraciadamente. 
Se nos invita a hacernos tontos solos. ^Acepta 
usted, querido lector? Por nuestra parte, cortés- 
mente declinamos Ia invitación. 

i 

*  *  * 

Con frecuencia vemos ten los periódicos ma- 
cabras profecias acerca de Ia proximidad de 
otra guerra, mucho más encamizada y sangrien- 
ta que Ia pasada. Ya se asegura que los Estados 
Unidos le tienen echado el ojo a no menos de 
ciento veintisiete lugares de Rusia para dejar 
caer otras tantas bombas atômicas, y pulverizar 
aquéllo. Se ha dicho que el Tio Sam armará 
hasta los dientes a toda Europa, a fin de que 
llegado el caso no deje piedra sobre piedra 
dei Kremlin ni sus aledanos. Por su parte, Pepe 
Pipa, alias Stalin, desea convertir en un simple 
cementerio a cuanta nación no le sea adicta... 

Pero, reflexionemos un poquitín: si todas Ias 
guerras no tienen otro origen que Ia desorbita- 
da ambición de los magnates dei dinero; si ja- 
más ninguna matanza ha tenido más finalidad 
que Ia de atiborrar de oro Ias arcas de ban- 
queros, industriales y comerciantes, para quie- 
nes los pueblos todos de Ia tierra no son sino 
rebanos de esclavos, de los cuales obtienen toda 
su riqueza, i puede admitir se que tales explo- 
tadores de Ia Humanidad intenten destruiria de 
una buena vez? ^A quién explotarían después? 
Por otra parte: thorrorizados como están los 
pueblos, famélicos y maltrechos a causa de Ia 
última contienda, en Ia cual nada han ganado 
y si han perdido muchísimo, ^accederían a dar 
su contribución de "sangre, sudor y lágrimas" 
para continuar alimentando a Ia casta explo- 
tadora? illo pereceria esta, aplastada por Ia 
justa ira de los explotados? El capitalismo mun- 
dial sabe perfectarriente que jugar Ia carta de 
una nueva guerra, seria fatal para él. Corte el 
peligro de matar ia gallina de los huevos de 
oro, que son los trabaj adores, o de morir a ma- 
nos de estos. Y antes de hacer declarar una 
nueva guerra tendrá que meditar en ello deteni- 
damente, muy detenidamente... 

SI en Espana los que se dicen revolucionários hubieran 
estado  a  Ia  altura  de  Ias  circunstancias,  no  lamenta- 
ríamos   hoy  Ia  terrible  tragédia   que  aflige  al  pueblo 

espanol. 
Se perdió Ia mejor ocasión de hacer una revolución po- 

pular y aplastar al enemigo tradicional cuando se proclamo 
Ia República. 

Durante Ia República se produjeron estallidos populares 
condenados al fracaso, que no sirvieron más que para gas- 
tar energias que hubieran sido' necesarias en el instante su- 
premo de Ia revolución, que se adivinaba muy cercana. 

La rebelión fascista se anuncio a bombo y platillo, así que 
hubo tiempo de buscar a sus instigadores y cortarles Ia ca- 
beza. Los gobernantes no eran capaces de hacerlo, pero los 
revolucionários tenían Ia obligación de ejecutarlos, y el movi- 
miento fascista hubiera abortado con Ia perdida de sus jefes. 

Al estallar Ia guerra teníamos nuestra causa eri peligro, 
tanto por Ia mala fe de los Gobiernos democráticos como por 
Ia indiferencia dei proletariado mundial, que se había olvi- 
dado de los princípios de Ia Internacional. 

Lo mejor hubiera sido, en aquellas trágicas circunstan- 
cias, apoderarse de Ia direcciõn de Ia Revolución, donde se 
hubiera podido, y proclamar el comunismo libertário, con to- 
das sus consecuencias. 

Una solución gallarda hubiera sido Ia de convertir a Es- 
pana en una Numancia, para que Ias fuerzas dei mal, acau- 
dilladas por Franco, hubieran perecido con nosotros bajo Ias 
mismas ruínas. Lo que no hubiera hecho el fuego y Ia dina- 
mita, lo hubieran completado Ias epidemias, que al fin de 
cuentas siempre son Ias vencedoras en estos conflictos terri- 
bles. Seria una lección grande dada a un mundo pequeno 
que se encogía de hombros ante nuestro infortúnio. 

Los anos de Ia expatriación más avergüenzan que exal- 
tan; se ha jugado a los gobiernos, y se ha ido detrás, como 
mendigos, de Ias grandes potências, culpables de nuestra 
derrota. 

Con los millones gastados inutilmente, y con el oro de- 
positado en México y Rusia, que era de los trabaj adores, se 
hubieran comprado todas clases de armas de guerra, hasta 
bombarderos para aplastar a Franco en su guarida. 

Como no estábamos preparados para una lucha revolu- 
cionaria, perdimos Ia bella ocasión que se nos presentaba 
con Ia caída de los Estados fascistas, que debería haber ido 
seguida de Ia caida de Franco. 

Pero todavia es tiempo de cambiar de conducta y corres- 
ponder al sacrifício de nuestros hermanos que en Espana lu- 
chan y mueren en el martírio, mientras que nosotros gesti- 
culamos impotentes. Tratándose de Revolución, no cuentan 
más que los hechos. 

Los anarquistas, revolucionários por excelência, deben lie- 
var Ia iniciativa de Ia lucha, y recabar Ia colaboración de to- 
dos aquellos que se presten a Ia acción directa contra el ene- 
migo común. Nada con Ia política, todo con Ia revolución. 

En vez de organizar un gobierno que no sirve más que 
para estorbo, crear un órgano insurreccional, con representan- 
tes capacitados de todas Ias fuerzas adheridas, que arme al 
pueblo y lo organice para una lucha decisiva. 

Si esto se hiciera, y es el único camino que nos queda, y 
nos eleváramos a Ia grandeza de Ia causa que defendemos, 
deslumbrando al mundo con nuestras proezas, no habría un 
rincón en Ia tierra donde no se levantaran brazos amigos que 
nos ayudaran, porque Ia causa de Espana es Ia causa dei 
gênero humano. 

Una vez caido Franco y sus secuaces y aplastado hasta 
el último vestígio de Ia reacción en Espana, lugar habría 
paia todos los experimentos sociales, existiendo el factor de 
Ia tolerância, y si esto no fuera posible, que cada uno tirara 
por su lado, pero en el suelo ibero no germinaria más Ia se- 
milla dei mal, por lo hondo que se había cavado. 

Pedro VALLINA. 

Nota.—Se ruega Ia reproducción de este llamamiento en 
los periódicos que defienden Ia causa dei pueblo espanol. 
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Páaina 2 TIERRA Y LIBERTAD 

LA INTERNACIONAL 
DELATRA1CION 

Por ANGEL SAMBLANCAT 

Hay que alertar a Ias soporosas marmotas que acecha y 
amaga Ia guerra, para que no le quiten ei sonoliento ojo ai 
maldecido obraje de energia atômica de Los Alamos (Nue- 
vo México). 

Y a fin de poner en claro quiénes pagan esa siniestra 
oficina y taller de montaje de Ias más inconcebibles hecatom- 
bes, en que se está cocinando ei gazpacho andaluz que en 
breve ha de hacer migas a Ia Humanidad entfcra, no hay más 
que recordar quién financio ei complot nazifascista que liqui- 
do a Espana, incineró a cuarenta millones de mundiales y em- 
parrilló a Ias doce tribus de Israel, con sus rabinos, su Torah 
y sus levitas cebados como guajolotes. 

Memoricemos, de no habernos bebido Ia sesera, como si 
fuese un huevo batido. 

El primer tostón de café de ambos mundos, fué obra dei 
Trust de Ia dinamita, de los explosivos y Ia tubería de fun- 
dición, de que íormaban parte intrigante, digo integrante, Ia 
"Farbenindustrie", el alemán Krupp, ei Comitê francês de 
Forjas o Creusot, los ingleses de ingle y patilla Amstrong y 
Wickers y Ia firma zarista Putilof. 

Ese kártel Io fraguó el célebre creador dei prêmio Nóbel, 
diablo harto de carne que se metió a fraile, fundando Ia paz- 
guata recompensa de su denominación, que se engullen los 
"pancifistas" de casa y boca o que tienen una boca como 
una casa. 

A Mussolini Io auparon el Papamoscas vaticanesco, Ia 
casa de Saboya, Badoglio, Pirelli, Ia "Fiat", el Banco de 
Roma y los colonistas de Ia pena dei  macarrón. 

Hasta Torricelli o Torrigiani, el gran maestre ciruela de 
Ia Masonería itala, confesó que, para Ia marcha de los ca- 
misas súcias sobre Ia Ciudad Eterna, se había sacudido dei 
gato encerrado cinco millones de liras nada menos, Ia alegre 
familia de Ia Viuda triste. 

Los Bancos y monopólios norteamericanos, que ahora se 
sangran para que el caudillo espanol no se muera de ane- 
mia, le cubrieron ai Fascio, también en quiebra, empréstitos 
por valor de más de nueve mil millones dei propio instru- 
mento lírico o de hacer música. 

A Hitler, el cobarde sargentón improvisado káiser, le 
subvencionaban Ias borracheras en Ias cervecerías de Munich, 
cuando empezó su Mein Kampf o cruzada parduzca, el auto- 
movilero yanki Ford, el petrolero holandês Deterding, el rey 
de los fósforos noruego Kreuger, Ia Skoda franciscojosefa, el 
armamentista franchú Schnéider, el magnate dei Ruhr de ape- 
llido Von Thyssen y el cromador de aceros de Essen 11a- 
mado Von Bohlen. 

En el carnestoltas procesal de Nuremberg salieron no po- 
ços de estos pinguitos a disputarle sus luces ai sol. Y así el 
Falstaff gamado Goering, conocido salteador de museos, so- 
licito que, como testigo de abono y descargo suyo, se citara 
ai coronel Lindbergh, el dei gato de marras, o sea, el que con 
su mistigris aterrizó un dia inolvidable en La Bourget. 

Ribbentrop alego que nadie como lady Astor y lord Hali- 
fax, respectivos percheros de falda y pantalón o combinai, 
estaba en condiciones de hacerle absolver, acreditando que 
el dicente era más puro que un ángel con tocas y sin toques, 
y que el champán falsificado de Hamburgo, de que otrora 
fuera corredor, le daba quince y raya ai Mumm y ai Pom- 
mery. 

El mariscai de campo Wilhelm Keitel afirmo que Ia ple- 
nitud de su inocência les constaba a Giles Romilly, ahijado 
de Churchill, y ai capitán Michael Alexánder, sobrino dei 
mariscai britânico Harold Alexánder. 

Rudolf Hess pidió que, para su justificación, se trajera 
de los cabe-ones a Ia barra dei testimonio ai duque de Hamil- 

finca de Escócia se descolgó el paiachutista proct' c .an- 
do revoloteó en' avión rumbo a Inglaterra. 

Incluso los que tengan helado el cristalino, y leganas co- 
mo huevos fritos en los ojos, pueden ver, que en Ia primera 
y en Ia segunda guerra mundiales, que fueron solo unas in- 
decentes matanzas inmundiales, estábamos más vendidos que 
Jesus en el Huerto de Ias olivas; y que Ia misma excomul- 
gada Comunión de Ia fe en san Sou bendito, patrón de Be- 
ziers, nos apunalará por Ia espalda en Ia tercera. 

Con que, aqui de los cuplés de Jorge Manrique: "Maitine 
el alma marrida — apere el seso y despierte — remugando ■— 
como nos soplan Ia vida «— como nos dacan Ia muerte — jtan 
filando!" 

Los Sindicatos de Trabajadores organizados 
por los anarquistas de Espana, no solo alcanza- 
ron un nivel moral de sus asociados, sino que 
influyeron poderosamente en el ambiente social 
en que se desenvolviam 

Los obreros catalanes, influidos por Ias ideas 
de un sindicalismo libertário, que allí comenzó 
a maniféstarse a mediados dei siglo pasado, 
pueden considerarse como unos de los más cul- 
tos y morales dei mundo. Además de sus conoci- 
mientos profundos en cuestiones sociales, son 
versados en ciências, literatura y artes. Aman 
Ia música y juzgan con acierto Ias obras tea- 
trales. Son amigos de Ia naturaleza y aprove- 
chan los dias festivos para pasarlos en el cam- 
po. Detestan ei abuso dei alcohol, y cuando se 
contempla en Ia calle a un beodo, se tiene Ia 
seguridad de que se trata de algún marinero 
de los barcos surtos en el puerto. 

Cuando se recorre Ia región catalana se tie- 
ne Ia impresión de que se encuentra uno en un 
empório de civilización y de trabajo. Aparte de 
Ias bellezas naturales, que no envidian a Ias de 
ningún país, algunas de sus industrias no tie- 
nen rivales, y sus campos están escrupulosamen- 
te cultivados. Toda aquella grandeza es Ia obra 

de los trabajadores y no de los capitalistas re- 
trógrado, sus opresores. Por eso Ias heridas que 
durante Ia guerra recibía Ia tierra catalana, des- 
garraban ai mismo tiempo mi corazón. En vez 
de inclinarse ante aquella tierra maravillosa y 
admirar el esfuerzo de sus hijos, los monstruos 
de Ia guerra vomitaron torrentes de metralla pa- 
ra destruiria. 

no se habiaba otra cosa que de Ias azaíías de los 
toreros y de los problemas de tauromaquia. Una 
vez volvi a Sevilla después de 15 anos de des- 
tierro en el extranjero, y me pareció que había 
llegado a un manicômio, no de locos, sino de 
tontos, pues de Ia manana a na noche, y en todos 
los lugares de Ia capital, no se habiaba de otra 
cosa que de una oreja dada a un torero, bien 
dada según un bando, mal dada, según el otro. 
Creí por el momento que aquellos idiotas esta- 
ban irremediablemente perdidos, pero hice_ Io po- 
sible para despertarlos con ayuda de los sindica- 
tos obreros. La labor dió pronto sus frutos y los 
trabajadores acabaron por perder su afición a 
los toros; y no solo negaron su asistencia a Ia 
fiesta bárbara, sino que se opusieron a Ias con- 
versaciones taurinas en los lugares públicos. La 
afición a los toros era un auxiliar poderoso, em- 
bruteciendo ai pueblo, de todos los farsantes y 
explotadores. Cuando se proclamo Ia República 
portuguesa y Ia gente negra corria hacia Es- 
pana uno de los dias que llegaba un carga- 
mento de religiosos a Sevilla se convoco a una 
corrida de toros a bajo precio, y mientras que 
Ia gente acudía á Ja fiesta, llegaba un tren 
cargado de frailes y monjas, que inundaron Ia 
villa. 

Cuando los aficionados a los toros se dieron 
cuenta de que el pueblo le era hostil y no acu- 
día a Ias fiestas, celebraron una reunión en el 
"Club Gallito", donde se acordo Ia disolución de 
Ia Sociedad por falta de ambiente, "Que le vamos 
a hacer, dijo el presidente, Ias cosas van cam- 
biando, y no hemos seguido el curso de esa evo- 

ORIENTACIONES 

POR UN PRONTO FUTURO 
ANARQUISTA 

Por Juan PAPIOL. 

LA INFLUENCIA MORAL 
DE LOS SINDICATOS 

TIERRA y LIBERTAD 
AL SERVICIO DE LA 

REVOLUCION SOCIAL 

Un pueblo tan bien equilibrado físico y men- 
talmente como el catalán, no podia mostrarse in- 
diferente ante los desmanes de Ia tirania. No 
conocemos una capital que iguale a Barcelona 
por su heroicidad en Ias luchas sociales. Ha ha- 
bido ciudades en Ias que una matanza de tra- 
bajadores, o Ia ejecución de algunos de ellos, ha 
sofocado el movimiento emancipador por mucho 
tiempo. No ha sido así en Barcelona, donde Ia 
clase obrera, en vez de amedrantarse por una 
represión sangrienta, y Ias ha habido allí terri- 
bles, se ha levantado más potente que antes. 
Ahora mismo lucha con Ia valentia de siempre 
contra los secuaces de Franco, quien se sostiene 
tambaleándose gracias a Ia complicidad de Ias 
falsas democracias y a Ia incapacidad de Ias 
claces trabajadoras, supeditadas en cada país a 
Ia  política imperante. 

iQué diferencia entre Cataluna sindicalista y 
anarquista, y Navarra carlista y católica! En 
esta última región se abusa de Ias bebidas alco- 
hólicas de una manera extraordinária. Recuerdo 
que durante mi destierro en Estella, el foco dei 
carlismo, ai caer Ia tarde estaban casi todos los 
hombres borrachos y en Ias festividades se cele- 
braban bailes durante el dia, porque de noche 
nadie era dueho de sus piernas. Un pueblo alco- 
hólico carece de moral y es huérfano de todo 
ideal generoso. Cataluna ha dado siempre hom- 
bres para Ia revolución, y Navarra para Ia reac- 
ción. Una es Ia luz, otra Ia sombra. 

Aunque Ias regiones tienen en Espana sus 
características especiales no por eso dejaron de 
ser influídas por Cataluna, en Io que toca a Ias 
luchas sociales. 

En los pueblos de Extremadura se exigia, pa- 
ra ser sócio de los centros obreros o "Casa dei 
Pueblo" dos requisitos esenciales: no ser alco- 
hólico y no tratar mal a su familia. Sin estas 
virtudes, no se les admitia como asociados, que- 
dando en una situación insostenible, sin Ia ayu- 
da de sus companeros. 

Recuerdo el caso ocurrido en un pueblecito 
cercano a Sevilla, Uamado Cama, donde Ia or- 
ganización obrera llegó a alcanzar un alto grado 
de perfección, dando pauta a Ia vida moral de 
sus habitantes. Un dia llegó ai lugar un secre- 
tario . de   Ayuntamientc.    ai»stumbrado   a   Ias 

ío el bun>t. El aueho dei notei donde paraba le 
comunico Ia necesidad de dejar su casa, para no 
verse también boicoteado, y hasta le nego el 
almuerzo. Y en el café y en el estanco no quisie- 
ron servirlo, asi que el mismo dia se marcho dei 
pueblo, comprendiendo que Ia vida le seria im- 
posible. He aqui un caso de coacción moral, en 
que un tunante no podia vivir entre personas 
honradas. Y no se trataba de un hecho aislado, 
sino bastante generalizado. Donde Ia mayoría son 
unos malvados, el hombre bueno vive crucifica- 
do; pero si Ia mayoría se compone de hombres 
decentes, ei pícaro vive asfixiado en sus propias 
culpas. 

Uno de los casos más sorprendentes de Ia 
influencia de los sindicatos en Ia vida moral de 
un pueblo, Ia abservé en Sevilla. Los obreros se 
fueron apartando de Ias cantinas y de Ias chule- 
ría reinante, y se hicieron hombres estudiosos 
y reflexivos. 

Sevilla es Ia cuna dei toreo en Espana, y' Ia 
fiesta bárbara estaba tan arraigada que los tra- 
bajadores empehaban hasta Ia ropa de cama pa- 
ra asistir a Ias corridas. Y después de Ia función, 

lución; asi que Io mejor es Ia disolución dei 
Club y que cada uno tome el partido que crea 
conveniente". En el reglamento dei "Club Ga- 
llito" había una cláusula que trataba de los fon- 
dos en caso de disolución, los cuales deberían 
pasar a una sociedad benéfica, según Ia volun- 
tad de los asociados. Uno de los presentes dijo 
estas palabras: "Yo propongo que los fondos se 
le entreguen ai Dr. Vallina, para que los ingrese 
en los dei Sanatório Antituberculoso que dirige 
ayudado por Ia ciudad. Además ha sido el que 
más nos ha combatido, y debemos de confesar 
que Io ha hecho con nobleza y alturas de mira", 
se voto por unanimidad Ia propuesta, y três só- 
cios vinieron a mi domicilio a hacerme entrega 
dei dinero, que yo destine para el fin indicado. 

La hostilidad hacia Ias corridas de toros era 
tan profunda, que como los senoritos vagos dieran 
una fiesta taurina, el pueblo acudió a Ias puer- 
tas de Ia plaza e hizo pedazos los automóviles 
de los que estaban dentro. 

Desde el momento que los trabajadores al- 
canzaron un nivel de moral más alto, se mos- 
traron incompatibles con Ia inmoralidad reinan- 
te y se creyeron en el deber de combatirla. 

Ya no era posible en unas ©posiciones a 
cargos públicos de entregar Ias plazas a los que 
mejor Ias pagaran o tuvieran más influencias, 
porque Ia protesta era enérgica y se imponía Ia 
justicia. 

Ni los tribunales de justicia, ni los jurados 
podian condenar impunemente a los trabajado- 
res inocentes, porque se jugaban Ia vida. 

Ni los presidentes de los gobiernos, como Da- 
to y Canalejas, podian atropellar a los trabaja- 
dores, porque eran ejecutados por el pueblo. 

Ni los Gobernadores abusar de su cargo como 
aquel Conde de Salvatierra, que mataron em Va- 
lencia en plena fiesta de Carnaval. 

Ni tampoco se permitia el juego, fuente ma- 
yor de ingresos clandestino de los Gobernadores, 
porque indivíduos anônimos surgían de improvi- 
so en los salones, pistola en mano, llevándose 
el dinero para fines benéficos o revolucionários. 

La acción dei pueblo, moralmente grande^ 
fué barriendo con su empuje todo Io podrido, y 
dejando expedito el camino para una era nueva. 

Aquel  esfuerzo desemboco en una  gran  Re- 
- •       • -.O.X.- 

Ios reaccionarios, Ia complicidad de Ias fal&as 
democracias, y Ia pasividad de Ias clases traba- 
jadoras de todos los países, apartada de los prin- 
cípios salvadores de Ia primera Internacional, 
pero el eclipse es pasajero, y Ia lucha no cesará 
hasta el triunfo dei pueblo. 

Si Ia clase obrera de un país cualquiera está 
desunida, roída por todos los vicios, y ai servicio 
de Ia política dominante, entonces no hay que 
esperar nada bueno para el pueblo. 

Hay, pués, que elaborar para que Ia clase 
trabajadora se una en una sola organización de 
tipo libertário, en cuy seno no puedan los jefe- 
cillos explotadores y ambiciosos, más peligrosos 
que los patronos mismos, sino los trabajadores 
autênticos. Asi se constituiria una fuerza formi- 
dable que aplastaría todas Ias manifestaciones 
dei mal. 

Si no fuera así, el esfuerzo de una minoria 
de personas bien intencionadas para oponerse 
ai mal, seria insuficiente, y el fango Io cubriría 
todo, secando Ias fuentes de Ia vida. 

Dr. PEDRO VALLINA. 

No es remoto que en el orden internacional se presenten 
oportunidades que el anarquismo pueda aprovechar, no ya 
para ensanchar sus posibilidades de realización, sino para 
concluir Ia realización misma de su ideário. Todo puede de- 
pender de nuestra inteligência y de nuestra audácia. Escoger 
el momento propicio para el desarrollo de nuestras activida- 
des subversivas y desenvolverlas con eficaz valentia pueden 
constituir Ia clave de un triunfo revolucionário bajo el signo 
dei anarquismo. 

Negros nubarrones ensombrecen el horizonte de Ia polí- 
tica internacional, haciendo presagiar Ia más horroroso de Ias 
borrascas humanas hasta hoy conoçidas. 

Rusia, en su afán de domínio político mundial está en- 
torpeciendo Ias actividades financieras de Ias potências occi- 
dentales, produciendo ai mismo tiempo dificultades en Ias ru- 
tas comerciales de Ias mismas. 

A su vez, el capitalismo yanqui, capitán de esas potên- 
cias, no puede permanecer impasible ante Ia política sovié- 
tica que lesiona gravemente sus intereses. 

Estados Unidos, Inglaterra y Francia temen que, de no 
poner un hasta aqui a los procedimientos dei Kremlin, sus 
mercados sean barridos y, consiguientemente, abatido su po- 
derio económico-político. 

Como se ve, no están en pugna dos concepciones filosó- 
ficas socialmente opuestas por diferencias de credo o de doc- 
trina. Ni tampoco se enfrentan dos civilizaciones por anta- 
gonismos culturales, raciales o espirituales. Nada de eso. Son 
dos bandos monstruosos, que se encaran por Ia conquista dei 
domínio absoluto de todos los pueblos de Ia tierra, dispues- 
tos a dirimir su infame litígio en el Campo de Ia Muerte. 
Campo en el que serán inmolados, levantando piras ingentes, 
decenas de millones de seres humanos, totalmente ajenos a Ia 
finalidad y a Ia responsabilidad de tanto crimen. Son los di- 
rectores de asesinatos masivos los que sentados sobre esas 
piras atisbarán con su lente Ias posibilidades de sus negros 
desígnios de privilegio absoluto y de sojuzgamiento en el 
Universo entero. 

Está bien claro, el fin perseguido por Ia U. R. R. S. de 
una parte y de Ia otra por Norteamérica y Gran Bretana, es 
el mismo que sonaron y persiguieron Carlos V de Espana, 
Carlos XII de Suécia, Napoleón Bonaparte y Adolfo Hitler. 
Principio elevado alguno puede distinguir a "los campeones 
de Ia democracia", de los ruines que animaban Ias empresas 
de los mencionados sátrapas. 

Y en su obsesionante y criminal locura galopan frenética- 
mente hacia Ia guerra. 

Y este acontecimiento que se avizora como fatal e irre- 
mediable en el actual estado de cosas, es de todo punto ne- 
cesario que no nos sorprenda. Que no nos coja desprevenidos. 
Es preciso estar preparados para saber elegir el momento 
oportuno, y en él, obrar eficientemente en pro de nuestra cau- 
sa y dei interés general de Ia Humanidad. 

Para ello, ninguno de nosotros debe dejarse influenciar 
por Ia falaz propaganda de los contendientes, manteniendo por 
Io contrario, con Ia mayor de Ias firmezas, Ia inconmovilidad 
de nuestros princípios humanísticamente pacifistas y anties- 
tatales, y trabajar con el mayor de los denuedos para Ia crea- 
ción de un clima revolucionário cuyos propósitos transforma- 
dores tengan espíritu de realización inmediata. 

Sin duda alguna. Ia prodigalidad dei terreno abonado que 
necesitamos para llevar a cabo Ia tarea que senalamos surgi- 
rá, producida por Ia insoportable situación dei malestar crea- 
do por Ia guerra y por el ambiente de predisposición a Ia ac- 
titud de protesta y rebeldia contra los causantes de tanto do- 
lor, de tanta miséria y de tants desdicha. 

L-réemos que tcao ei secreto at un oito bnilánte que fa- 
vorezea determinantemente nuestra causa, se encuentra en 
una preparación concienzuda y detenidamente estudiada, es- 
pecialmente en el aspecto psicológico de Ias masas, para mo- 
verlas rendidamente, y en el de Ia colocación de nuestros 
peones y alfiles en el tablero dei ajedrez anarquista en lucha 
contra los caballos, Ias torres y los reyes dei ajedrez capi- 
talista, predispuesto ai desmoronamiento por el constante y 
violento jaque de los audaces e inteligentes alfiles, quienes, 
acompanados por Ia avalancha de intrépidos peones, darán el 
mate a Ia perversa sociedad capitalista. 

CONTRA EL ESTADO OPRESOR 
CONTRA EL CAPITALISMO 

CONTRA LA RELIGION ENVILECEDORA 
I LA REBELION DE LOS PUEBLOS ! 

DESDE EUROPA 

jVAYA    VERAN.OI 
Estamos pasando en este 

mundo de pasantes y pasean- 
tes una canícula de órdago a 
Ia grande.! Qué canícula, com- 
paneros y lectores de ultramar! 
Todo se derrite; todo se hace 
líquido y se liquida todo con 
tan extraordinário fuego. Pa- 
ra resistir avalancha tan tosta- 
dora, hay que meterse en Ia 
câmara frigorífica. jBuen vera- 
no, puneta! Un verano co- 
mo poços conocidos; pero Ia 
sangre no arde, es sangre de 
muerto. Algún que otro vol- 
cán personal que no se pone ai 
exterior en ignición. Cosa in- 
significante, pequena, diminuta, 
apenas sobresale dei resto de 
los terrenales humanos. 

Se duerme mucho, se suena 
mucho y Ia pelota rueda que 
rueda en el frontón de los par- 
tidos contendientes; pero siem- 
pre hay un pero y un peso; 
una medida y una estaca, para 
conformidad de los "desconten- 
tes y desagradecidos". 

Con este calorcillo. Ias águas 
estancadas se corrompen y se 
secan, igualmente sucede con 
muchos hombres. 

Nosotros estamos donde es- 
tábamos ayer: Más gordos, o 
más flacos, pero estamos, vivi- 
mos, que es Io esencial, y, aun- 
que Ia temperatura cambie y 
nos rocie el rostro con Ia man- 
guera de Ia paciência, no esta- 
remos nunca resignados a mo- 
rir como Ia más infeliz de Ias 
ovejas. No vivimos, para nues- 
tro bien en el rebano, ni somos 
corderos descarnados. Sabe- 
mos a donde está Ia causa de 
Ia plaga de insectos malignos 
que nos invade tumultuosamen- 
te y a eliminaria vamos. 

Con tantos grados vesubia- 
nos caminamos más alegres que 
unos crótatos. Hay quien toca 

Ia caracola llamando a los in- 
cautos, pero su eco retumba 

en nuestros oídos como cosa 
cadavérica; no le hacemos ca- 
so, y el caso no nos obliga a 
nada, porque nada es. 

No nos ahogan los gases de 
última hora, ni nos atosigan los 
vaporosos despliegues de los 

hombres que miran con cara de 
mil 'caras a Ia luna de los poe- 
tas tiernos y sentimentales, 
pidiéndole un refresco de zar- 
zaparrilla. Aunque mucho nos 
fastidien, no damos el brazo a 
torcer porque queremos conser- 
varte intacto y nos conservamos 
derecho en nuestra centinela. 
No entornamos los ojos aunque 
nos arrójen pimienta molida, 
ni estamos ciegos, para no ver 
Io que pasa en el mundo de los 
mortales. 

A fuerza de constância y 
voluntad, seguimos dando tec- 
ciones de hombría y caballero- 
sidad, mientras otros se dedican 
a inventar argucias y patranas; 
pero como ha de haber de to- 
do en el universo hay hasta 
poço trabajo y muchos bene 
ficios. 

lAsustarnos por eso? No. 
jQué hemos de asustarnos, si 
estamos hechos a vivir como 
el camaleón! Así está el baróme- 
tro de produeción y el consumo. 
Asi vive Ia famélica, escuálida y 
enjuta Europa con todo su his- 
toriai conquistador y civilizador; 
pero, que caray, como dice el 
refrán: A mal tiempo, buena 
cara. Hay que ser optimista: 
Zamora, no se ganó en una ho- 
ra, pero se ganó. 

Como estamos en el tiempo 
de Ias hormigas y cigarras; 
moscas y mosquitos, nos entre- 
tenemos viéndolos, aunque no 
por mucho tiempo, porque ni 
eso nos permiten con tantas ca- 

rreras ciclistas, pedestres, etc. 
etc. De alguna manera han de 
distraer ai pueblo, para que no 
sepa to que hacen los " geri- 
faltes". 

Estamos pasando un estio 
como poquitos registrados en el 
álbum dei alba atormentado. 
Por ninguna parte corre el vie- 
ro; pero hay vientos de insos- 
tenible descomposición en Es- 
pana. Rabiosamente se quejan 
los sucesores de Torquemada 
y companía. Ya no ocultan, no 
pueden  ocultado.  Se  ven  con 
Ia   basura   cuello   y   huelen  a 

huevos podridos. 
En Barcelona, por ejemplo, 

parece que hay explosinoes 
que hacen pupa: Es Ia romería 
de Ia libertad que festeja ai 
santo: Cohetes artificiales a ras 
de tierra y derrumbamientos de 
Io que estorba. Se ha abierto el 
canal vindicativo y seguro que 
no parará ni se cerrará hasta 
que el "generalísimo" coja Ias 
de Villadiego. ;No va mal el 
ano 49. 

Con Ia primavera, Ia sangre 
se altera y, en el verano. Ia 
hoz en Ia mano; pero en Espa- 
na, ni Fátima, ni todas Ias vír- 
genes y santos han podido sal- 
var Ia cosecha. jHasta el "Dios 
bondadoso" les ha dado Ias es- 
paldas en un gesto de vergiien- 
za! Y los curas, que? Pájaros 
de mal agüero. Como siempre, 
hay abundância de sotanas, púl- 
pitos y sangre de obreros y re- 
volucionários en  el suelo. 

Y en toda Europa escasez, 
mucha escasez: Esqueletos en 
danza y huelgas a discreción. 
declaradas por elementos polí- 
ticos. 

Un estio de excesivo calor 
y muchos huesos. 
. .jVaya  veranitol.. . 

MINGO. 

Como paga Ia 
"PÁTRIA" 

James Kutcher pertenecía an- 
tes de Ia guerra ai Partido trot- 
skysta americano (Socialist Wor- 
kers Party). Llamado a Ias ar- 
mas, corrió a defender Ias "cua- 
tro libertades". En Itália, en el 
afio 1943, durante Ia batalla de 
San Pietro, James Kutcher, per- 
dió Ias dos piernas, volviendo a 
su tierra con dos artificiales. 

Encontro empleo en Ia "Vete- 
rans Administratión" de Nedwar, 
New Jersey, en donde ganaba Io 
suficiente para vivir. En Ia gue- 
rra había perdido sus piernas, 
pero no sus convieciones, por 
Io que volvió ocupar su puesto 
en el Partido Trotskysta, cosa 
que no ocultaba. 

En 1948, el Atorney General 
Tom Clark decreto que el S. W. 
Party era una organización sub- 
versiva y Ia ''Veterans Adminis- 
tratión" licencio a James Kut- 
cher como elemento peligroso, 
enemigo de Ia "pátria" e indig- 
no de ser empleado en una Admi- 
nistración  de  caracter  público. 

Garidad 
Frailuna 

Pio XII, "padre" dei rebano 
adicto a Ia Iglesia de Roma, ha 
ordenado a su representante en 
Quito Ia entrega de cinco mil 
dólares para los damjnificados 
por los temblores ocurridos re- 
cientemente en Ecuador. Cinco 
mil dólares es Ia cantidad que 
suele arrancarse de los boJsillos 
a los ingênuos en un solo dia de 
fiesta en Ia iglesia catedral de 
Quito. Como se verá, Ia venta 
de indulgências es un negocio 
produetivo. 

CORREO DE FRANCIA 

El derecho de huelga 
Por LE MEILLOUR 

TRABAJADOR: 

"TIERRA y LIBERTAD" 
ES TU PERIÓDICO 

iAYUDALO! 

El companero Le Mei- 
llour, viejo anarquista fran- 
cês, uno de los mejores dis- 
cípulos de Sebastián Faure, 
opina en este artículo sobre 
un tema candente y de ac- 
tualidad en Francia. Su 
pluma bien cortada lleva a 
cabo un examen profundo 
de los derechos dei trabaja- 
dor que ahora, ia burguesia 
republicana, quiere limitar. 

TODAVIA, a estas altu- 
ras, se quiere reglamen- 
tar el derecho de huel- 

ga. Todos los juristas de Ia 
"Social" han escrito sobre tan 
candente tema. El periódico 
"Combat" inseria un artículo 
de Philip, diputado socialista 
por Ia región lyonesa. En tal 
trabajo periodístico, este dipu- 
tado, después de triturar todos 
los textos sobre Ia matéria 
busca Ia manera de castrar Ia 
rebeldia dei espíritu de re- 
vuelta que aun palpita en el 
mundo  dei trabajo. 

"Solamente serán legales Ias 
huelgas declaradas por el 
procedimiento legal de conci- 
liación y arbitraje." "Un refe- 
réndum será previsto bajo Ia 
autoridad dei presidente dei 
Tribunal." 

Según Philip, esa es ia sola 
panacea que Ia S. F. F. O. ha 
encontrado para defender a Ia 
clase trabajadora. El presiden- 
te dei Tribunal y el mismo 
obrero huelguista serán los 
encargados de condenar ai 
obrero huelguista por el "de- 
lito" de poner trabas a Ia li- 
bertad de trabajo, cuando se 
esíuerce, el obrero componen- 

te dei Tribunal, de demostrar 
Ia necesidad de Ia huelga a 
sus companeros de esclavitud. 

Esto es el retorno ai "Mille- 
randismo". Ia célebre idea de 
Ia alianza entre el capital y el 
trabajo que el viejo zorro de 
Ia política concibió como un 
médio para acallar Ias vocês 
de los explotados, tranqüilizar 
a Ia clase media e inspirar 
conüanza a los tiburones dei 
capitalismo. La conciliación 
y el arbitraje es una manera 
muy poço elegante de matar 
en flor Ia rebeldia que signi- 
fica Ia declaración de huelga, 
que no es una fiesta ni un jol- 
gorio. 

Aceptar el arbitraje dei pa- 
trono que les roba y dei pre- 
sidente dei Tribunal que los 
condena, es reconocer ai pro- 
pio enemigo de los obreros 

La huelga es casi siem^je 
declarada por una minoria re- 
belde. 

En mi larga vida de mili- 
tante he participado en nu- 
merosos movimientos huelguís- 
ticos, y hago constar que en 
casi todos los casos Ia huelga 
ha sido plenamente justifica- 
da y que ha sido siempre una 
minoria enérgica quien se ha 
hecho cargo dei movimiento 
de reivindicación proletária. 
La mayoría aprueba quizás 
"moralmente" el conflicto de- 
clarado, pero unas veces por 
cobardía y otras por necesida- 
des familiares, hace el juego 
a su propio explotador perma- 
neciendo en Ia fábrica bajo Ia 
protección de Ia policia encar- 
gada de detener a los militan- 
tes conocidos. Esto no es óbi- 

ce para que los "esquiroles" 
acepten los benefícios que se 
logran cuando Ia huelga 
triunfa. 

En Ias huelgas no se pueden 
buscar conciliaciones con el 
patrono que defiende como 
puede sus "sagrados intere- 
ses". La conciliación debe lle- 
varse a cabo entre los mismos 
trabajadores, quienes han de 
hacer Io posible para adquirir, 
por médio dei triunfo, su me- 
joramiento moral y material. 
La rebelión de los trabajado- 
res contra quienes Io atrope- 
llan es un acto de legítima de- 
fensa. 

"Entre ellos y nosotros, es 
una cuestión de fuerza", dijo 
Clemenceau. Exactamente. Por 
eso es necesario que los ex- 
poliados reaccionen contra su 
propia apatia y contra el pa- 
ternalismo interesado de Ias 
clases explotadoras. Para sa- 
lir de este matadero que es el 
mundo actual no hay más 
que una solución: Ia revuelta, 
razonada si se quiere, de to- 
dos los que no desean domi- 
nar a nadie y evitar por todos 
los médios Ia dominación de 
los demás. 

Fuera de esto no hay solu- 
ción posible. O Ia razón Ló- 
gica matará a Ia bestia, o Ia 
bestia acabará con todo. 

j Obrero, hermano mio, edú- 
cate y sigue el camino de Ia 
libertad! Si consigues esto no 
tendrás necesidad de luchar 
por el derecKo a Ia huelga y 
los juristas tendrán que retirar- 
se definitivamente. 

I    Paris, julio de 1949. 
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HACIA OTRO 19 DE JÚLIO 

Ia 
Por MORALES GUZMAN 

Cucmdo un pueblo sufre hambre, se encuentra obligado 
a emplear cuantos médios disponibles tenga a su alcance 
para conseguir Io que precisa. Ni Ia Guardiã ni los íusiles de 
los pelotones de ejecución, han podido hacer retroceder a los 
hambrientos en sus afanes de lograr los médios para cubrir, 
sus más elementales necesidades: El pan y su libertad. Ia 
tierra y sus fábricas. Ia cultura y su arte de producir. Y Io que 
no han hecho Ias bandas de asesinos de Franco, mucho me- 
nos podrán hacer los papeles mojados de Ias cancillerías. 
Ni menos, mucho menos aun, los políticos que siembran Ia 
confusión y Ia discórdia en ei interior de Espana. 

El problema de Espana no es cuestión de quitar a Franco 
y poner ai bastardo Don Juan. No se trata de acatar ordenes 
dei tio más embustero ni dei más granuja. La solución dei 
problema espafiol por ei momento está desplazado de toda 
responsabilidad autoritária. La Espana sumida en ei más es- 
pantoso de los crímenes, en ei crímen dei vil comercio ban- 
cário y en ei de ir a Ia hipoteca de todas Ias riquezas, no 
necesita dei interés privado de los Estados dictatoriales y 
democráticos. El pueblo y solo ei pueblo, necesita hacer su 
justicia ejemplar con cuantos arrojaron a los pozos a honra- 
dos y dignos obreros, destruyendo sus cadáveres con ei fue- 
go de ia gasolina y borrando miserablemente Ias huellas dei 
más infame de los delitos, registrado en ia historia de ia cri- 
minalidad. No será dando una amnistia como se olvidará Ias 
tragédias sufridas en ei hermano y padre. Seria mayor crímen 
si esto Io lograran los asesinos de guantes blancos: seria ei 
crímen de todos. 

Por ei volumen dei dolor y ias experiências vividas en 
ei curso de Ia Revolución de Júlio, ei pueblo espahol no ad- 
mite remiendos en su limpia trayectoria revolucionaria y de 
progreso social. No existe otro camino a seguir para Ia clase 
obrera espanola. O reconocer a los asesinos y criminales 
de todos los tiempos, o morir con dignidad y hombría, frente 
a frente de verdugos y tiranos. No será mejor ei régimen de 
Don Juan que ei por hoy mantenido por Franco con Ia ayuda 
de Ias democracias y Ias dictaduras. Pasado los primeros 
momentos de alegrias y arrebatos de orden popular, Ias ba- 
yonetas de Ia soldadesca caerán sobre Ias multitudes hara- 
pientas. Los tribunales dei nuevo orden autoritário no serán 
ni más ni menos que aquellos otros de tristes recuerdos de 
Ia inmoral República Espanola. Veremos nuevamente pasear1 

tranqüilamente a los que con Don Juan o con República, 
llevarán Ias manos manchadas de sangre obrera. Esto Io sa- 
bemos todos. Los hechos consumados dicen más que cuanto 
podamos decir en estas cuartillas. 

El 19 de Júlio está grabado en ei corazón de los hijos dei 
pueblo laborioso, j Romper Ias viejas y modernas cadenas! 
Esto y nada más que esto. Ni Dios, ni Estado, ni Capital. jLi- 
bres de toda opresión y tirania! La tierra para los campesi- 
nos y Ias fábricas para sus productores. La libertad de pro- 
ducir, de consumir y de pensar. jNo más jefes, no más coro- 
nas ni más generales déspotas! jAbajo Ia autoridad dei hom- 
bre sobre ei hombre! No somos bestias para tener quien nos 
conduzca. Sabemos andar solos y llegar hasta donde alcance 
nuestras fuerzas y voluntades. Y nuestras fuerzas son inago- 
tables y nuestra voluntad interminable. Somos Io útil de Ia 
humanidad y los hombres incansables, en Io que nos pro- 
ponemos. Ni murallas ni aceros, nos harán dar un paso atrás. 
Nuestra línea es recta. Vamos hacia Ia luz, dejando a un 
lado Ia abscuridad. De esa luz que brilla en ei infinito de 
cada existência humana. Vamos, queremos Ia Anarquia. En 
otro 19 de Júlio Ia encontraremos. Ni más ni menos. {La 
encontraremos! 

Paris Júlio dei  1949 

PRO JOSÉ LOPEZ 

EVITEMOS EL POSO 
DEL SILENCIO 

Ninguna publicación libertaria ni antifascista debe se- 
cundar los planes de Ia "justicia" falangista recluyéndose en 
un silencio suicida, que en este caso adquiere visos de com- 
plicidad. El companero José López, resistente verdadero y no 
de guardarropía, corre inminente peligro de ser juzgado en 
parodia, décimos, con propósitos de criminalidad, puesto que 
Ia condena ya está rijada antes de que ei "tribunal" se 
reúna. 

De Ia prensa espanola en ei exilio sacamos Ia conclu- 
sión de que Franco solo ejecuta injusticias, cuando estas re- 
caen sobre los partidários dei periódico que se pronuncia 
en grito. Salvamos de esta presunción nuestra a "Ider Pres- 
se", "OPE" y "El Socialista". Por Io demás, ha sido Ia prensa 
anarquista de todo ei mundo y algunos diários, los más ca- 
lificados de Ia capital francesa, quienes nos han ayudado a 
propagar por todo âmbito ei crimen que se prepara contra 
Ia persona de nuestro amigo José López. "Le Libertaire" de 
Paris, "II Libertário" de Milán y "Cultura Obrera" de Nueva 
York, se ocupan ampliamente de senalar ai mundo civilizado 
ei escárnio de Ia justicia que Ias autoridades franquistas se 
disponen nuevamente a perpetrar. 

Especial mención merecen los companeros de Londres 
por su acendrada actuación solidaria; así como los directi- 
vos de Ia F. E. D. I. P., siempre dispuestos a secundar una 
obra humanitária y antifascista. 

Veamos si entre todos evitamos que José López cuente 
dentro de poço entre ei número de los caídos. Nuestro deseo 
así Io espera. jPero no estamos seguros dei êxito! Conviene 
que todo espanol honesto se agite y agite a los no espa- 
holes a fin de que nuestra justa causa adquiera alguna se- 
guridad. Un "ya Io haremos manana", y habremos llegado 
tarde. 

Remachando ei clavo 
Cuando se sigue un mal camino, cuando más deprisa se 

anda, mayor es ei extravio. Pensad que algunos compane- 
ros pueden volver sobre los pasos dados. Pero otros, llevan 
Mi personalismo más allá dei limite prudencial e incluso to- 
lerable, y que de continuar así, se verán imposibilitados pa- 
ra ei retorno ai más bello de los caminos. 

La vanidad en ei hombre que ha sabido encontrarse a 
si mismo, no puede caber; y los compromisos c/ejan de exis- 
tir una vez apartados de quienes los hayan contraído. 

Deja a quien cree que se hace más en diez horas desde 
ei Gobierno que en diez anos desde ei Sindicato. 

A estos solo les preocupa ei hambre dei pueblo para sa- 
ciar Ia suya propia. "Quítale ei temor ai infierno a quien 
crea ser cristiano, y le quitarás sus creencias." Igualmente, 
si a los que no quiero mencionar les pudieras quitar los be- 
nefícios particulares que les prometen los secuaces de Ia 
política, os daríais cuenta como dejan de ser camaleones. 

La C. N. T. no necesita revalorizarse. Son quienes se han 
apartaJo de sus principios a los que les urge hacerlo, y si 
algunos se han comprometido de tal forma que no les es 
dable hacerlo... que tengan valor e ingresen en algunos de 
los partidos que por ser políticos cubren sus aspiraciones. Lo 
que no deben hacer es proseguir su obra devastadora. 

jAlerta, amigos! jVuestra posición es propicia a confu- 
siones funestas! 

(De "Solidaridad Obrera" de Barcelona, órgano de Ia Re- 
gional Catalana de Ia C. N. T., en su número 17 (extraordi- 
nário), página tercera, de fecha 19 de julio 1949.) 

A RGENTIN A 

La sociedad de 
Plomeros y Coaquistas de Bue- 
nos Aires, adherida a Ia In- 
victa Federación Obrera Regio- 
nal Argentina, acordo en Asam- 
blea General dei grêmio, de- 
mandar a sus patronos Ia jor- 
nada de Seis horas. En caso 
de no ser aceptada Ia peti- 
ción comenzar a poner en 
práctica desde ei primero dei 
próximo pasado mes de agos- 
to. 

FRANCIA 

"Le Libertaire", ór- 
gano de lc Federación Anar- 
quista Francesa ha sido con- 
denado, en Ia persona de 
nuestro companero Joyeux, por 
haber defendido ei derecho de 
los mineros. Cuando ei fiscal 
acusaba a nuestro companero 
de haberse extralimitado más 
allá de Ias leyes, ei presidente 
dei tribunal dijo: "Sr. fiscal, él 
es anarquista y ellos están 
contra todas Ias leyes". 

ÁUSTRIA 

El peligro de una 
dictadura comunista pesa so- 
bre los trabajadores autriácos, 
hace constar ei Boletín de In- 
íormación dei Subsecretário de 

Ia AIT en Ia Europa Occiden- 
tal. Es difícil conocer Ias inten- 
ciones de los comuinstas. Lo 
que se sabe descubre Ias peo- 
res perspectivas. Todo un plan 
minuciosamente elaborado gúe 
existe no dei a Ia esperanza de 
libertad sindical alguna. 

Existe hoy en Áustria Ia 11a- 
mada Protección de talleres, ei 
Werkshutz, una organización 
semi-militar reclutada por los 
rusos y armada por ellos. Se 
trata de voluntários austríacos 
cuyo trabajo consiste en vigi- 
lar Ias fábricas para evitar ac- 
tos de sabotaje. Esta íormación 
dispone de 800 hombres en 
servicio activo mientras que 
600 más trabajan en Ias fábri- 
cas donde actúan como espias 
contra los obreros. Durante Ias 
horas de servicio están vesti- 
dos de uniforme— es un uni- 
forme negro parecido ai de Ia 
tropa de carros blindados dei 
nazismo. Cada indivíduo está 
armado de un fusil y de una 
pistola ametralladora de gran 
calibre; Ias armas no Ias dejan 
salir de Ias fabricas. 

Desde ei punto de vista ad- 
ministrativa hay dos Works- 
chutz: lo. El de Ia SMV (Ad- 
ministración soviética de los 
petróleos) comprendiendo los 
grupos de Zisterdarf. Mosbier- 
baum y otras refiherías, cuya 

tarea especial es Ia de vigilar 
los pozos de petróleo; 2a. El 
dei USI (Administración de los 
bienes soviéticos en Áustria) 
con grupos en Viena, Baja Áus- 
tria y Burgenland. Estos gru- 
pos nenen Ia misión de prote- 
ger diferentes fábricas. 

^Protegerias de qué? 
Es evidente que en ei fondo 

se trata de organizar una tro- 
pa de choque y una policia de 
vigilância de los que no comul- 
gan con Ias concepciones co- 
munistas. Especialrrfente nues- 
tros companeros son molesta- 
dos y perseguidos. Cuando 
tratan de vender nuestro pe- 
riódico en Ias puertas de una 
fábrica, los milicianos los ro- 
dean, sin detenerlos, ciertamen- 
te, pero con ei resultado de 
que los obreros dejan de com- 
prar ei periódico, para no lle- 
gar a ser víctimas de Ias per- 
secusiones posteriores de los 
milicianos. El mal menor en 
este caso es Ia perdida dei tra- 
bajo, pero con Ia consecuencia 
de que no pueden encontrar 
otro. Pero de esta manera, se 
pretende que hay libertad de 
prensa en ei sector soviético, 
mientras que en Ia zona anglo- 
americana Ia represión contra 
nuestra organización se mani- 
fiesta abiertamente no dejándo- 
sele funcionar. 

UNO MAS QUE NOS DEJA 

JORGE    ABUD 
Por verdadera casualidad pude enterarme 

de que ei dia 21 dei mes próximo pasado 
dejó de existir entre nosotros ei querido com- 
panero Jorge Abud, de Rosamorada, Nayt; 
Estimo que para ninguno de ustedes fué 
desconocida Ia enorme convicción que tenía 
de nuestras ideas el hermano desaparecido. 
Murió Uevando en su corazón bien fijas estas 
ideas libertárias que nosotros hemos abraza- 
do con tan crecido entusiasmo, convencidos 
también de que son Ias únicas que marcan 
a Ia humanidad el sendero de su emancipa- 
ción, su felicidad y su libertad. Demasiada 
consternación causo en mi tan desgarradora 
noticia, por no haber tenido Ia satisfacción de 
acompahar al hermano en sus últimos mo- 
mentos de vida, pues murió en el puerto de 
Mazatlán y apenas si sus familiares pudie- 
ron estar a su lado. Es verdaderamente la- 
mentable que uno a uno vayan desaparedei:.- 
do nuestros mejores elementos. Ayer, nuestro 
inolvidable Villaseííor; después, en Aguasca- 
lientes, Guerrero, un gran luchador; ahora 
Abud, decidido, valiente, filántropo. Pero lo 
que es más lamentable todavia es que al 
vemos privados de Ia valiosa cooperación de 
estos companeros, tengamos que luchar mu- 
cho para llenar dignamente los huecos que 
ellos dejan entre nuestras filas. Sin embargo, 
no está por demás invitar a ustedes a ser 
asiduos y constantes en Ia lucha, que Ia 
vida de aquellos hombres y de otros tantos 
que han caído nos sirva d* ejemplo y estímu- 
lo para seguir adelante hasta lograr hollar 
Ia meta que perseguimos. Así como ellos de- 
bemos ser tenaces, luchando por demostrar al 
mundo que nuestras ideas no son utopias, 
pues si lo fueran no nos temieran, ni nos per- 

siguieran con sana ni nos asesinaran a los 
mejores paladines de nuestro movimiento. 
Nuestras ideas, lejos de ser utopias, son Ia 
esperanza de Ia humanidad, el anhelo de los 
que sufren y el água para los que tienen sed 
de justicia social. 

Abracemos en nuestro pecho, lo más hon- 
do posible, el recuerdo amoroso para el her- 
mano Jorge Abud, que se ha ausentado de 
nuestro lado para siempre, y sigamos decidi- 
dos adelante, siempre adelante. Os aprecia 
muy sinceramente vuestro companero 

Prof. José PAEZ VARGAS. 

N. de R.~No tenemos que extendernos 
en consideraciones, después de lo dicho por el 
buen amigo Prof. Páez, miembro dei Secreta' 
riado de Ia F. A. M. Sin embargo, Abud, al 
igual qjie Villasenor, trabajó sin descanso por 
el Ideal. El siendo árabe se identifico con el 
campesinado. Desde 1922 no cesó de luchar 
porque los esclavos .de Ia gleba tomaran po- 
sesión de Ia tierra. Todos sabían cuanto va- 
lian. Su esfuerzo jamás fué estéril, por cuan- 
to el campesino es el elmento que dignifica a 
este pueblo tan vilipendiado por caciques, Jor- 
ge Abud ha desaparecido. Mucha carrona que 
nos estorba se queda. La Parca es implacable, 
pero desde luego ella no logrará que los cam- 
pesinos de Sinaloa, Sonora y Nayarit olviden 
cuanto trabajó por ellos, ese que fué tan es- 
timado companero. 

El Grupo de Tierra y Libertad se asocia 
al dolor de los activos companeros de Naya- 
rit, y al de los familiares dei desaparecido. Que 
ia tierra le sea leve. 

OTRA VEZ SANGRE EN CATAVI 
Nuestra palabra revolucionaria llegó oportunamente a to- 

dos los hogares proletários, senalando el fin fatal a que con- 
ducian Ias descaradas provocaciones dei Gobierno que ejecu- 
taba Ias instrucciones de Ia Empresa Patino al burlarse de los 
trabajadores de Catavi, dictando decretos que no se cumplían 
y, forzando, en cambio en una acción directa de masas me- 
diante Ia violación de sus propios preceptos constitucionales 
burgueses. 

La maniobra realizada pone al descubierto el cinismo inca- 
lificable de Ia feudal burguesia encaramada en el poder. El 
destierro de dirigentes y militantes obreros de todas Ias orga- 
nizaciones sindicales obedecen al propósito preconcebido de 
destrozar Ia oposición obrera revolucionaria encauzando el sin- 
dicalismo por el tortuoso camino dei legalismo burguês me- 
diante el control de dichas direcciones en Ias que han sido 
colocados, por el Gobierno, elementos de confianza y hasta 
agentes de policia. 

Sindicatos reaccionarios, oposición política silenciada, cár- 
celes y campos de concentración repletos, virtual dictadura 
gubernamental, dirigentes sindicales oportunistas al extremo 
de cobijarse servilmente en partidos de Ia ROSCA: he ahí el 
balance de Ias últimas acciones en que el capital recurrió nue- 
vamente a Ia violência organizada, para decidir esta cruel 
desproporción de Ias fuerzas dei trabajo y Ia ociosidad, con 
un sangriento saldo rojo de más de mil muertos y centena- 
res de heridos. 

La fria contabilidad burguesa anota, mientras tanto, en Ia 
ROSCA: "Se impuso Ia Pátria y Ia Democracia". He ahí el 
triunfo de Ia "pátria y Ia democracia". Ya lo sabe el proletário 
en carne propia y lo comprende también el pueblo todo. La 
DEMOCRACIA BURGUESA solo puede brindamos una 
"pátria" donde Ia miséria, el hambre y el servilismo sean el 
"orden establecido" para Ia mayoría explotada; mientras que 
ese mismo "orden establecido", significa prosperidad y abun- 
dância, lujo y derroche, en el polo opuesto de esta sociedad 
dividida en clases. Toda aspiración de libertad, igualdad y 
diginidad, todo intento de conquistar el pan para el hogar 
proletário, tiene su respuesta, su irrefutable respuesta: \MA- 
SACRE! jMasacres obreras y campesinas, para salvar Ia pá- 
tria de los burgueses enriquecidos con el sudor y ei dolor dei 
pueblo oprimido! jMasacre! para conservar el privilegio so- 
cial de los criminales políticos convertidos en gobierno por 
obra de Ia "democracia" y de Ia "riqueza nacional" absorbida 
por sus ensangrentadas fauces. 

Ha ganado el capitalismo una batalla más. Sus escrito- 
res venates han cantado sus salmos y elevado sus plegarias 
de grada al Sehor de Ias Masacres. El proletário y el pueblo 
han experimentado, en cambio, el fino método y persuación 
burguesa. EL ESTADO, ese monstruo opresor y vandálico, 
una vez más ha regado con sangre proletária el campo glo- 
rioso de Catavi. El sacrifício de tantas víctimas fructificará 
en heróica rebeldia que en dia, no muy lejano, ofrecerá al 
mundo el bello espectáculo de Ia liberación de nuestro pueblo. 

F. I. R. 

Uu ruego 
Ruego ehcarecidamente, que 

los companeros susceptibles de 
facilitarme Ias ACTAS o Acuer- 
dos dei Pleno Econômico de Va- 
lencia durante Ia guerra, asi co- 
mo datos sobre Ias actividades 
de Ia Federación de Colectivi- 
lenciana, me lo remitan lo an- 
dades Agrárias de Ia Región Va- 
tes posible en Ia seguridad de 
vueltos una semana después de 
que sus papeles les serán de- 
haberlos yo recibido.     , 

"C. N. T." 
JUAN FERRER 
24,  RUE SAINTE  MARTHE  Pa- 
ris X)  France. 

ÁFRICA 
Los portuários de Argel han 

tomado Ia decisión de negarse 
a eargar material destinado a 
Ia  guerra  en  Indochina. 

POLÔNIA 
El General Zawdsky, vice-mi- 

nistro y miembro dei Buró Po- 
lítico polaco, ha demitido de sus 
funciones ministeriales para ha- 
cerse cargo de Ja dirección de 
Ia G. G. T. polonesa. 

E| problema de Espana 

solo tiene una solución 

j LA HORCA para 

Franco y cuantos coo- 

peran con este engen- 

dro en Ia bestial tira- 

nia que diezma al pue- 

blo espanol ! 

CONGRESO DE 

DERECHO OBRERO 

Derecho obrero puede ser: el conjunto de doctrinas y 
preceptos que establecen derechos para el trabajador frente 
al patrón; o Ia acción que legalmente le corresponde en re- 
lación con el trabajo, y que se le da o puede exigir a al- 
guna persona o personas; Ia facultad que tiene por ley, ob- 
jetiva y moralmente para que se le otorgue, o pida en todo 
caso, lo que es suyo. En otras palabras: el derecho que tiene 
para vivir todo aquel que produce una obra que sirve para 
beneficio colectivo. 

Derecho obrero puede ser: el ordenamiento según el cual 
se establecen Ias obligaciones que tiene el patrón para con 
el trabajador, por lo que no es necesario mencionar, si- 
guiendo esta clase de razonamientos, el artículo 123 cons- 
titucional, los relativos de Ia Ley Federal dei Trabajo, u otras 
leyes, para decir lo que es derecho obrero. 

Sin embargo. Ia Ley Federal dei Trabajo, no solo esta- 
blece Ias obligaciones que tiene el patrón para con el obre- 
ro, sino que al mismo tiempo contiene los deberes de este 
para con aquél, de tal manera que hay también derecho 
patronal. 

Ahora bien, el Congreso que se llevó a cabo en el Pa- 
lácio de Bellas Artes, durante cuatro dias en Ia segunda quin- 
cena de julio último, y que se denomino de "derecho obre- 
ro", fué más bien de derecho patronal, porque sus temas 
se refirieron en primer lugar a esta clase de derecho y sus 
dictámenes versaron sistematicamente sobre Ias obligacio- 
nes dei trabajador, no de su mejoramiento o de los derechos 
que debe tener y no ha adquirido. Es así que en dicho Con- 
greso campeó el antiguo critério burguês de que primero 
son -Ias obligaciones y después el derecho, cuando en este 
caso no es así, desde el momento en que el trabajador que 
está colocado en una industria o factoría, adquiere con ese 
hecho todos los derechos que como trabajador le correspon- 
den y el derecho es para los que están trabajando, no para 
los que no lo están. 

Derecho obrero debe ser no precisamente Ia negación, 
sino Ia concesión de ese derecho, implica Ia realización no 
Ia conculcación. Por lo tanto, si se habla de derecho obrero 
este debe ser positivo no negativo, y si existe subjetivamente 
también ha de estarlo en lo objetivo, y era necesario que 
se tomaran Ias medidas adecuadas para que el Congreso 
que fué de derecho obrero, se ostentara como tal. Lo anterior 
es, desde luego, una opinión obrera. Los patrones estuvie- 
ron en su papel. 

No es de extranar igualmente, Ia actitud asumida por Ia 
Secretaria dei Trabajo y Previsión Social, cuando auspician- 
do un "Congreso obrero", digo, de "derecho obrero", dió ca- 
bida en dicho Congreso a determinadas representaciones 
obreras para que fueran a aprobar sin más trâmites lo que 
estaba acordado seis meses atrás. No sorprende tampoco el 
nombre que se le dió a Ia reunión, ya que era el más apro- 
piado para simular; pero se sabe el propósito y el fin que 
se persiguieron, festinando un acto como el que nos refe- 
rimos. 

Décimos que se festinó porque no surgieron discusiones 
en pro ni en contra, en lo general ni en detalle, de los volu- 
minosos dictámenes que se aprobaron y todo se resolvia de 
común acuerdo, como si no existieran problemas fundamen- 
tales entre dos partes antagônicas, irreconciliables y de in- 
tereses sumamente encontrados. 

Los trabajadores organizados, conscientes de su respon- 
sabilidad, deben rechazar de plano esa amálgama de pa- 
peleo que de nada sirve, que mancilla y llena de oprobio 
no solo el derecho, sino. Ia dignidad de los trabajadores. 

Ha caído Catalá 
Por Catalá lo conocíamos los companeros, aunque en rea- 

lidad se llamara Francisco Denis. Había nacido en León can- 
tera de anarquistas de temple, pero su consciência y su acti- 
vidad, que fué mucha, se desarrollaron en Ia inquieta y revo- 
lucionaria Barcelona. Como le ocurrió a Buenaventura Durruti, 
su paisano. 

Catalá fué uno de los militantes más modestos, valiosos 
e incansables. Sábenlo bien los companeros dei Transporte 
barcelonés y los muchachos de Ia 121 B. M. 2o Batallón, dei 
cual era comisario. Ni en Ia vida civil ni en Ia de campana, 
jamás rehuyó peligro alguno, y es muy posible que se compla- 
ciera exponiendo a veces su seguridad personal para ahorrarle 
a un amigo, a un companero, o a un muchacho de Ia brigada, 
un momento comprometido. Catalá, el cual ha muerto y muy 
lejos de Ia cama, al revés de los generales. 

En el exilio Catalá ha sido un prodígio de actividades. Sin 
ruído ni alharacas, y cuando buena parte dei cupo exiliado se ha 
dormido, no sobre los laureies, sino sobre los cardos, nuestro 
gran amigo no ha conocido momento de reposo, transitando 
de aqui para allá, no en plan de turista impenitente, más en 
calidad de resistente sin trampa ni cartón. Desde el ano 1943 
que no ha dejado de viajar por Espana curhpliendo misiones 
de enlace. 

En todo momento, el companero Catalá fué probo, modes- 
to y aguerrido. Para él Ia guerra no termino en 1939, puesto 
que Ia ha continuado hasta el fin de sus preclaros dias. Cuan- 
do ponía pie en el extranjero, su alma quedaba en Espana, a 
Ia cual volvia para llevar su aliento positivo a los companeros 
que allí mantienen viva Ia lucha y enhiesto el pabllón de Ia 
CNT y dei libertarismo. Pero, a pesar de sus múítiples y afor- 
tunadas incurciones, Catalá, el andariego revolucionário, debía 
encontrar término a sus nobles actividades. El dia 29 de mayo 
cruzo lo frontera y en 3 de junio caía en manos de Ia guardiã 
civil en Ias proximidades de Gironella, yendo camino Manresa. 
Conducido al cuartel de Ia guardiã civil de Sallent, esta, 
jla benemérita!, lo apaleó salvajemente, lo torturo hasta lp 
increible tratando, inutilmente, de arrancarle el secreto de su 
regreso a Francolandia. Temiendo no poder resistir más, pre- 
ocupado por un posible estado de inconsciencia, Catalá, el 
militante Catalá tan conocido de Ia Columna Durruti y com- 
panero providencial de Ia Resistência confederai catalana, pu- 
so heróico fin a sua dias ingeriendo con rapidez una pócima 
de veneno. 

[Querido Catalá! Tu muerte nos obliga a ser más activos 

COMITÊ DE RELACIONES DE LA REGIONAL ANDALUZA 

;LIBROS PARA LOS  ENFERMOS  EXILADOS 
EN FRANCIÃ! 

Con el fin de continuar nuestra obra humanitária, de- 
dicada a los companeros enfermos en los hospitales de 
Francia, hacemos el presente llamamiento a los aue dis- 
pongan de libros y revistas, que quieran hacer una labor 
útil y de amor hacia Jos que no han dejado de amar Ias 
ideas anarquistas, y Ias defienden cerca de Ia muerte. No 
hemos de olvidar a estos buenos companeros que sufren 
mil penalidades, a causa dei rudo trabajo que realizarem 
en el curso de los anos de exilio. Un paquete con unos 
cuantos libros y revistas representa en estos momentos 
para los enfermos, un carihoso alivio para distraer más 
y mejor el tiempo, sacándolos dei aburrimiento y otras 
preocupaciones. 

; Libros, libros y revistas para los enfermos exilados en 
Francia,  companeros de los  Continentes! 

Dirección: J. Redondo. 24, Rue de Saint Marthe, 24.— 
Paris  (X), FRANCIA. 

AVISO 
El companero Miguel Jiménez Igualada, pide a todos los 

companeros que deseen relacionarse con él, que lo hagan a 
su nombre al Apartado: 20959. 

México. D. F. 
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TEMAS DE AYER Y DE HOY 

LA   SANTA   VIOLÊNCIA 
Por Antonia MAYMON. 

La vieja companera, profesora Antonia Maymón, es- 
cribe sobre el tan debatido tema, y ahora parece que re- 
sucitado, de Ia violência. Su trabajo, primoroso, sencillo 
pero profundo, es una exposición real de Ia vida, arran- 
cada con todo ei dolor que Ia misma violência impone. 
Pero es Ia verdad, toda Ia verdad, que los anarquistas 
nós vemos precisados a aceptar categoricamente, sin lu- 
gar a dudas, dejando un poço nuestro desmedido afán 
de viajar por Ias nubes. . . en estos momentos de inten- 
sa, dramática y terrible violência. 

LA violência engendra Ia violência, y como Ia sociedad 
actual está toda basada en ella, nada tiene de ex- 
trano que violentos se sientan quienes a disgusto vi- 

ven .Los que han hecho algo más que examinar Ia cuestión 
social desde ei gabinete de trabajo y han sentido los do- 
lores dei pueblo en carne propia; los que con ei minero han 
bajado a Ia mina y con ia madre hambrienta han recorrido 
ei calvário dei hijo anêmico, perseguido o encarcelado, sien- 
ten Ia necesidad de creer en Ia violência contra Ia violência, 
siendo muchas veces los más pacíficos los que más Ia jus- 
tifican en determinadas ocasiones. 

Verdaderos anarquistas serán los que en todo momento 
propaguen ei amor y Ia fratewúdad humana y. precisa- 
mente por sentir intensamente ei amor y ei pacifismo, se 
sienten violentos cuando Ia violência de arriba produce ei 
dolor y Ia desarmonía social. 

En un estúdio de Ias transformaciones sufridas por plan- 
tas y animales en Ia naturaleza, llegaríamos con ella a con- 
siderar Ia no violência de estos fenômenos necesarios para 

Carta a mi amigo Pascual 
Por Francisco S. FIGOLA. 

ESTIMADO amigo: 
Yo no concibo semejante insensatez, y me extrana so- 

bremanera cuando una persona que se precia de culta, 
hace causa común con los que emiten tales opiniones. 

Juzgar despectivamente a los indígenas como si se tratase 
de seres desprovistos de sentimientos y carentes de aptitudes 
para asimilar Ias virtudes y practicar Ias bbndades que se des- 
prenden de "nuestra refinada civilización", significa extralimi- 
tarse en los juicios y excederse en los agravios. Estos senores, 
que oficiam de fiscales en ei viejo pleito de Ia tierra y Ia raza, 
achacan a los Índios vícios y defectos degradantes, atribuyén- 
doles inclinaciomes morbosas saturadas de malevolencia. Suelen 
definirlos como entes taimados e indolentes consuetudinarios, 
situándolos en un plano de baja catadura moral. 

Pero los que se hacen eco de estas versiones antojadizas no 
tienen en cuenta los factores determinantes que modelan los 
caracteres, creando còmplejos que fijan ei comportamiento en 
Ia vida de relación. Se olvidai), que los indígenas han sido des- 
pojados de sus bienes y sometidos a cautiverio por los expedi- 
cionários rapaces que invadieron los domínios de este vasto 
Continente, impulsados por feroces afanes de enriquecimiento 
inmediato; que fuerom y son perseguidos, torturados y explota- 
dos despiadadamente; que ia fiebre de oro que. ardia en Ias 
ânsias de los europeos se extendió como una sombra siniestra 
sobre Ias tolderías envolviéndolas en una ola de terror, que fué 
como un anticipo dei infierno que habrían de aprender a reve- 
renciar bajo ei signo de Ta cruz y en nombre de una doctrina 
desquiciada por Ia corruptela de los viciosos que medran con 
Ia candidez de los pueblos... y que a pesar dei tiempo trans- 
currido y los câmbios operados en ei orden histórico y jurídico, 
político y social no han variado para los indígenas Ias condi- 
ciones de vida miserable que le impusieron los aventureros de 
allende los mares. 

Los que hacen alarde de cultura porque vivem em un clima 
privilegiado se olvidan que, de invertirse los papeles, serían, no 

Jo que son, sino Io que podrían ser. Resulta cômodo enjuiciar 
a los de abajo cuando se está muy arriba, pero se peca de insen- 
satez sino prevalece en ei juicio ei sentido de Ia ecuanimidad. 

Para ser justos hay que despojarse de los prejuicios raciales 
y penetrar en ei terreno de Ia justicia social sin Ias preven- 
ciones ridículas que motivan Ias diferencias de castas y clases. 

Si se parte de estos principios racionales se llega a conclu- 
siones coincidentes y se plantearía ei problema indígena con 
critério humanista. 

Empezaríamos por situar ai aborigen en ei mismo plano en 
que están ubicados los demás ciudadanos. Los incluiríamos en 
ei concierto social, reconociéndolfes todos los derechos a gozar 
de los benefícios que reportan Ias conquistas gremiales, políti- 
cas y sociales. 

Aunaríamos esfuerzos para abrir escuelas y centros cultura- 
les en los claros de los montes y Ias selvas, y hicharíamos para 
desmantelar los focos de corrupción que se encumbran con ei 
expendio de bebidas aícohólicas; en fin, haríamos Io humana- 
mente posible para dignificar Ia existência dei indio, ya que en 
su dignificación está también Ia nuestra. 

Mal podemos jactamos de ser civilizados y cultos si nos 
solidarizamos con Ias sórdidas maniobras de los negreros y re- 
trógrados que violan cinicamente todas Ias disposiciones refren- 
dadas por ia legislación progresista, que contempla íos proble- 
mas sociales con critério altamente moral. 

No te olvides, amigo Pascual, que los indígenas son seres se- 
mejantes a nosotros y como tales, susceptibles a todas Ias 
emociones. 

Aman, sienten, sufren y odian. Pueden ser buenos o maios, 
honestos o taimados, activos o indolentes. Esto depende de múl- 
tipíes factores, que dicho sea de paso se los creamos nosotros, 
los "blancos civilizados", imbuídos de prejuicios estúpidos y sa- 
turados de prepotencias odiosas, que vamoá hacia ellos siempre 
en son de conquista, para explotarlos y vejarlos, y con Ia con- 
signa de exterminarlos si se observa en sus gestos algún signo 
de reacción. 

El hecho de tomar partido por esta prerrogativa que se con- 
cede a unos hombres en per juicio de otros, implica un delito 
de lesa humanidad, delito que se refugia en Ia impunidad en 
virtud a ias leyes leoninas que campean en Ia jurisprudência 
oficialista de los imperialismos anticuados que aspiran a colo- 
nizar los países débiles convirtiendo en vasallos a los habitan- 
tes indefensos; y me resulta chocante que tú, todo un ciuda- 
dano de Ia democracia y egresado de Ias escuelas que funcionan 
en ei "círculo de jóvenes cristianos", donde según tú se aprende 
a practicar ei bien, sosteniendo como principio moral ei man- 
damiento de "ama a tu prójimo como a ti mismo", te inclines 
por Ias aberraciones raciales, que destruyen todo vestígio de 
humanidad, haciendo dei individuo un enemigo de sus se- 
mej antes. 

Esto me hace sospechar que Ias ensenanzas de moral que 
imparten vuestros profesores están destinadas a estragar los 
sentimientos de solidaridad que ennoblecen Ia vida de rela- 
ción, y deduzco, que ai margem de preceptos humanistas des- 
lizam sugerencias esclavistas, regresivas, que empanan ei con- 
tenido ético, reduciendo ei volumen conceptuoso a meras fór- 
mulas verbales. Solo así se explica que mientras os llenáis Ia 
boca con mandamientos sublimados, repudiais Ias causas gene- 
rosas que procuran hermanar a los hombres y armonizar Ias 
sociedades humanas. En esto, quiérase o no y a pesar de los 
barnices relucientes que aplicais a vuestra pedagogia, resurgen 
ia perversión y Ia hipocresía, que son factores de retrograda- 
cióni en ei orden biológico y de retroversión en los procesos psí- 
quicos y morales. 

Si te detuvieras unos instantes a revisar desaprensivamente 
Ias mociones adquiridas en los textos escolares y Ias compara- 
ras con los objetivos delimeados por los filósofos y doctrinarios 
humanistas, te apercibirías que están marchando de espalda a 
Ia luz, integrando Ia caravana de calabazas apolilladas que 
egresan atacadas de anemia cerebral, de los invernaderos con- 
ventuales, y por pudor, renegarías de los absurdos que inducen 
a degradarse cristianamente, y te avendrías a recomocer Ia ver- 
dad, a sostener Ia razóm y a defender Ia justicia, que son Ias 
fuentes destiladoras de los humores malignos, que fomentan 
con su fobia ancestral de raza y sus ódios de clase, los predi- 
cantes patibularios. 

Atesorar máximas de elevado valor moral y no identificarse 
con su contenido, es Io mismo que tomar una antorcha esplen- 
dorosa y arroparse en Ias sombras, y beber en los manantiales 
de Ia sabiduría sin evacuar los reflejos primários, es como indi- 
géstarse de conceptos sublimes y acuchillarse en los ester- 
coleros. 

Yo, con sincero afecto y em nombre dei amor que siento 
por Ias causas nobles, te invito a concurrir a nuestras tertúlias, 
que si bien no están nimbadas de arreboles celestiales, tienen en 
cambio Ia virtud de estar aureoladas de integridad racional, 
que Ias hace distinguirse de todos los otros factores que se 
disputam entre si una representación parlamentaria, espacios 
reservados en ei império celeste o un sitiai en los orgiásticos 
festines terrenales. 

Entonces estarias en condiciones de poder juzgar sin equí- 
voco quiénes son los que atentan contra Ia moral, Ia sociedad 
y Ia família: si nosotros, los anárquicos, o vosotros, los an- 
gélicos. 

Hasta muy pronto, y te aconsejo que no eches en saco roto 
mi sincera invitación. 

Ia conservación y transíormación de Ia matéria y a sus di- 
ferentes aspectos les llamaríamos "Ley de sufrimiento" ne- 
cesario en los partos sucesivos de Ias espécies, ley que llega 
a ser heróica en muchos casos y que ocasiona dolor, derra- 
mamiento de sangre y sufrimiento físico, sin que Uegue a 
ser violência, sino ley de vida y satisfacción moral, muchas 
veces, dei que Ia sufre; pero estos fenômenos naturales, des- 
arrollándose normalmente, podrán ser tan científicos y na- 
turales como los presenta, mas si hubiera quien se empe- 
hase en oponerse a todas estas manifestaciones y quisiera 
tergiversar todo ei orden científico y natural a su gusto y 
antojo, pronto surgiria ei desorden. Ia desarmonía y ei caos. 
Por necesaria reacción se habrían de producir otros fenôme- 
nos violentos que tratarem de reintegrar ias cosas a su ver- 
dadero orden o de Io contrario se produciría una serie de 
fenômenos incomprensibles para los que desconocieran los 
efectos de dicha reacción. 

Estos efectos podrían ser tenidos por muchos por violên- 
cia innecesaria, cuando precisamente era todo Io contrario, 
reacción necesaria contra Io que impedia su normal desarro- 
11o; ejemplo de ello son Ias enfermedades físicas, reacción 
dei individuo contra los morbos que intoxican su organismo 
y que muchas veces se manifiesta de una manera violenta, 
impidiendo esta manifestación (enfermedad) Ia muerte dei in- 
dividuo. En estos casos tenemos que estar de acuerdo con 
Ia terapêutica moderna, que estudia Ias causas para com- 
batirlas, segura de que atacando a ellas desaparecerán los 
efectos y muchas veces ha de provocar mayores dolores y 
manifestaciones más dolorosas, ahondando en ei mal hasta 
encontrar Ia causa que Io ha producido, segura de que así 
realiza Ia verdadera curación. 

Esto es Io que sucede en Ia cuestión social; los hombres 
más amantes de Ia paz y Ia concórdia humana (anarquistas) 
van contra Ia violência actual, pues violência y grande es ei 
estado actual de cosas, y comprendiendo que no están los 
sostenedores dei orden burugés dispuestos a ceder por Ias 
buenas los puestos que han conquistado, invitan ai pueblo 
a que se rebele y deje de ser rebano y carne de explotación 
y de miséria. Estos hombres que pierden a menudo Ia li- 
bertad y muchas veces Ia vida. no son violentos por siste- 
ma, ya que en Ia vida comente y familiar suelen ser más 
dulces y pacíficos que sus impugnadores. 

Los fenômenos naturales no son manifestaciones de vio- 
lência, sino efectos de una causa natural, y así, en Ia tem- 
pestad, de sobra sabemos que ei trueno, relâmpago, agua- 
cero, etc, son ei restablecimiento dei equilíbrio atmosférico, 
necesario para nuestra vida y Ia de Ias plantas; mas Ias 
tempestades sociales, necesarias para restablecer ei equilí- 
brio social, son llamadas violências por los que creen que 
puede Uegarse a un común acuerdo sin choque ninguno. 
Si Ia tempestad eléctrica restablece en Ia atmosfera ei equi- 
líbrio y Ia purifica de miasmas deletéreos. Ia tempestad so- 
cial trata de restablecer Ia armonía entre Ias relaciones so- 
ciales, y si ei primero es un fenômeno natural, indepen- 
diente de nuestra voluntad, no así Io segundo, puesto que 
los hombres crearon un estado social indeseable y Io sos- 
tienen con Ia violência, y si es violento ei médio de impo- 
nerlo, justificada está Ia violência de los que de él quieren 
librarse; ei que siembra vientos, tiene que recoger tem- 
pestades. 

Hay que suprimir Ia. violência gubemamental si quere- 
mos suprimir Ia violência de los gobemados. 

Las doctrinas anarquistas son ei compêndio de Ia paz y 
amor universal, y los anarquistas, en general, los menos 
partidários de Ia violência; pero, conscientes de su dignidad, 
no pueden esperar ai ano 20.000 a ver si los tiranos hacen 
ei favor de considerarlos con derecho a Ia vida; Ia rebeldia. 
Ia imprescindíble rebeldia de todo ser digno, tieue que aiü- 
dar en ellos y cantar las. excelências de Ia rebelión contra Ia 
tirania, rebelión que tiene su fundamento, no en las doctri- 
nas ácratas, no en ei deseo de los libertários, sino en las 
injusticias sociales que levantan ampollas en Ia carne do- 
lorida dei explotado y en Ia dei que siente ei dolor ajeno 
como propio. 

Esta es Ia verdadera manifestación de Ia ley dei sacri-. 
ficio, dei desinterés, dei amor mutuo. La madre que pare ai 
hijo con dolor, cumplirá esta ley; pero Ia cumple mejor Ia 
que lucha para que este hijo sea algo más que una piltrafa 
humana, engullida por una máquina o abandonada en un 
campo de batalla; Ia que ama a todos los hijos nacidos de 
mujer y a todas las mujeres madres de hijos, y crispa sus 
puhos cuando al lado de doradas camas que arrullan carne 
de dictador, se amontonan cuerpecillos fláciaos y ham- 
brientos, futuros hampones y prostitutas, carne de presidio y 
de placer. Y esta ley de sufrimiento, no natural, sino im- 
puesta por los hombres, produce Ia violência en los hom- 
bres que más sienten ei desinterés y ei amor mutuo, seres 
que como Danko, se arrancan su propio corazón para ofre- 
cerlo en holocausto a Ia sacrosanta causa de Ia redención 
humana. 

Cuando se ha descendido hasta los dolores dei pueblo, 
cuando se ha sentido Ia inquietud de Ia lucha por Ia vida 
y por Ia libertad, cuando se ha visto a los hombres encar- 
celados y fusilados por Ia espalda, cuando se han visitado 
los hogares sin pan y se ha visto Uorar a las madres de dolor 
y a los hijos de hambre, es cuando se comprende que Ia vio- 
lência existe, no en determinados anarquistas, sino en Ia 
constitución entera de Ia sociedad, y cuando se justifica que 
los hombres quieran destruir por las buenas o por las malas, 
ei "orden" burguês. 

El croar de las renas 

HAY dos hermanas que NO se quieren 
con amor fraternal ni con otro amor; 
se  repelen; donde  está  una  no puede 

estar Ia otra. La mayor es muy hermosa y muy 
querida por Ia multitud; Ia otra es muy fea y 
muy despreciada. 

Ambas constituyen una mística muy difun- 
dida,  más  universalizada  que  Ia  católica.  Se 
adora a Ia primera y,~ sin maldecírla, se abo- ■ 
rrece a Ia segunda. 

Todo Io que sucede a Jos humanos se le 
atribuye a una o a Ia otra de estas herma- 
nas, según ei asunto sea agradable o des- 
agradable. 

Una es Ia Buena, otra Ia Mala. Y es tanta 

de mente a no pensar, pues con ellas se tiene 
todo explicado y pensado. 

Pero también algunas veces los hombres 
las traicionan codeándose con Ia Fatalidad, 
que es prima carnal de ellas. 

Con todo, su fama no decae. La Buena 
continua sustituyendo a Dios, y Ia Mala al 
Diablo. Por eso no pueden estar juntas; se 
rechazan como ei fuego con ei água. 

Los más fieles devotos son los pobres de 
espiritu. A estos, si les toca vincularse con 
Ia Mala, se resignam y si es con Ia Buena se 
consuelan. No importa si estas Diosas son in- 
visibles, impalpables, mudas; los ojos y los oí- 
dos de  Ia  fe  dei devoto  creyente  sustituyen 

Ia devoción que se tiene dei poder de ia pri- 
mera, que en muchos casos no hace falta men- 
cionar su nombre propio, pues es suficiente ei 
de família para saber que ei que habla se re- 
fiere a ella. Cuando se oye decir que a uno le 
ayuda Ia Suerte, se sobreentiende que se re- 
fiere a Ia Buena, no a Ia Mala. Lo mismo 
cuando se dice: Que Ia Suerte le acompane. 

Cuando alguien se queja diciendo: No ten- 
go Suerte, es seguro que se refiere a Ia Mala 
que ahuyenta a Ia Buena. 

Los cientos de millones de devotos de es- 
ta religión son tan dóciles que jamás se al- 
teran contra Ia Mala, por más que esta los 
haga sufrir. Su resignación es franciscana. Un 
suspiro, una débil queja le basta y sobra: 
"Tengo mala Suerte, qué le vamos a hacer." 

Es tanta Ia popularidad de estas dos her- 
manas que, al separarse los amigos, uno le 
dice al otro: "Que tenga Suerte"; ya se re- 
fiera a los negócios, al amor, a Ia salud o a 
otra aventura. 

Los que no tienen mucha fe en Ia virtud 
de esta religión son ei pícaro comerciante, ei 
gran industrial, ei militar y, sobre todo, ei go- 
bernante, los cuales "cafiscean" a esías dio- 
sas como ei cura "cafiscea" a los santos y a 
su Dios. Los otros. Ia multitud, ésa no come, 
ni duerme ni da un paso sin ei acro de con- 
trieción mental invocando ayuda de una de 
ellas. 

Estas dos Suertes les evitan a los pobres 

ventajosamente a los ojos y los oídos natu- 
rales. Por lo demás, también Dios y ei Diablo 
son invisibles, impalpables, y no obstante mu- 
chos los creen. 

La característica principal de estas dos 
Diosas es su inconstância, su infidelidad; cam- 
bian de amantes con asombrosa facilidad y 
frecuencia. A veces ei "querido" no les dura 
más que poços minutos. Por ei menor capri- 
cho lo abandonan, huyen de él para irse con 
otro u otros, y después con otros; y así siem- 
pre, variando, cambiando, como vulgares ra- 
meras. 

Su influencia hacia los devotos varia hasta 
lo infinito. Por eso entre esos fieles los hay 
con poça o con mucha "Suerte". También en- 
tre estos últimos los hay que son "suertudos". 

La fea se parece a un animal doméstico y 
cuadrúpedo; pues no poços, al nombrarla, le 
agregan ei apellido materno: jSuerte Perra! 

Se considera un desdichado aquel que no 
es aceptado por Ia Buena. Su queja es tan las- 
timera que llega al corazón: " jNo tengo 
Suertel 

Pero en estos últimos tiempos, a esta re- 
ligión universal, como a todas las demás, le 
van mermando los fieles. Aumenta dia a dia 
ei número de humanos que quiere vivir sin re- 
ligión alguna, sin dioses abstractos ni fantas- 
mas imaginários. 

Solo tienen una fe: Ia libertad en sus três 
aspectos: material," política y espiritual. 

El valor de Ia ciência 
Por M. G. SALAZAR • 

EN reciente discurso pro- 
nunciado ante quince 
mil mujeres en ia Basí- 

lica de Sam Pedro, Pio XII de- 
claro, en ei más lastimero de 
los tomos, que ia moralidad de 
las mujeres estaba en retira- 
da, pidiéndoles que comtem- 
gam su excesiva sensualidad, 
y quejámdose de que el lujo y 
los placeres se han propaga- 
do hasta ei campo. 

Achaca ei aumemto de la- 

sensualidad a ia libertad de 
prensa, de ia radio; a Ia in- 
modestia de las playas, a los 
espectáculos públicos, a Ia 
congestión de millones de se- 
res humanos que se aglome- 
ran en las grandes ciudades, 
al descuido de los padres que 
no se conducen con ejemplo 
cristiamo, a Ia apatia de las 
madres en concurrir a las fies- 
tas religiosas, a Ia guerra, que 
ha producido Ia destrueción de 
millones de hogares y, por 
último, a Ia igualdad social 
que parece alcanzam las mu- 
jeres en relación con los hom- 
bres. 

Total, que ei capitam gene- 
ral de todas las iglesias ve 
con terror como se le escapa 
Ia clientela. Con todo lo cual 
demuestra   que   Ia   existência 

de su Dios es ei cuemto chimo 
más gramde gue se comoce. 

iDónde está Ia omnipoten- 
cia dei "Supremo" que no 
puede evitar Ia calamidad de 
las guerras? (Por otra parte, 
bendecidas por ei propio 
Papa.) 

iDómde está ei poderio dei 
"Altísimo" gue mo puede tre- 
mar los imstimtos sexuales dei 
ser humamo? 

iDómde su volumtad que, 
lejos de simplificar Ia vida 
humana, se complica cada vez 
más, de Ia manera más des- 
vemturada? 

Naturalmemte, mo hay nada 
de eso. Ni Dios mi madre gue 
lo crio. Lo úmico gue hay es 
el pícaro cuenta de su arti- 
ficio. 

Afortunadamente, el cuento 
ese no resiste Ia humama rea- 
lidad que es Ia úmica que po- 
ne de imcomtrastable mamifies- 
to Ia más viva voluntad para 
resolver sus propios proble- 
mas. 

Y así vemos llegada Ia ho- 
ra feliz dei rebano, abriendo 
los ojos y liberarse de Ia 
opresióm religiosa para dar 
salida a los humamos instin- 
tos, elememtalmemte funda- 
mentales para el desarrollo de 
Ia libre personalidad social. 

No hace mucho leíamos en 
uno de esos periódicos sensa- 
cionalistas l a s declaraciones 
de un "sábio" norteamericano, 
que aseguraba que Ia Ciência 
se estaba volviendo contra el 
hombre y para sentar sus opi- 
niones citaba el hecho de las 
experiências agrícolas que han 
permitido un máximo de pro- 
dueción de costos mínimos, 
ocasiona ndo saturación de 
mercados y baja en Ia mano de 
obra. Con tal lógica también 
podemos decir que las investi- 
gaciones sobre Ia física nu- 
clear son inhumanas, porque 
han conducido a Ia invención 
de Ia bomba atômica ~tema 
tan manido en nuestros dias— 
o que las máquinas son con- 
trarias a los intereses vitales 
dei proletariado; esto último 
era pensado, y hasta preconi- 
zado, por muchos revolucioná- 
rios dei siglo pasado que creían 
que evitando el advenimiento 
de Ia mecanización de Ia in- 
dustria, iban a impedir el des- 
equilíbrio econômico, motor y 
medula de Ia organización bur- 
guesa. 

La ciência busca el conoci- 
miento, trás Ia etapa final de 
una dedueción, de un sistema 
cualquiera, discurtivo o dialéc- 
tico, o de una experiência. El 
pensador, observador o cientí- 
fico, sabe que va a encontrar 
algo, algo que será tal vez una 
verdad o un error que será ob- 
jeto de investigación. Algo va 
a encontrar después de su in- 
vestigación y lo busca como 
conexión para su pensamiento, 
como diente de engranaje infi- 
nito de Ia cultura. 

Partiendo el hombre actual 
de Ia ignorância, si pretende 
desentranar las cosas debe co- 
menzat a hacer construeciones 
hipotéticas. Del estúdio de 
esas condiciones primeras si 
responden afirmativa o ne- 
gativamente a lo que preten- 
de explicar, le concierne tam- 
bién tomarias o no. Es pri- 
mordial el aprender a captar 
el valor que tienen esas con- 
diciones hipotéticas que Ia 
ciência precisa  con  el nombre 

de postulados. Estos, son ver- 
dades, podemos decir, provi- 
sionales, válidas mientras ha- 
cemos Ia tentativa que des- 
pués de verificada hemos de 
corregir con los resultados ob- 
tenidos. Sistematizamos Ia eti- 
minacióji dei error; procedemos 
por aproximaciones, por los 
defectos que tenemos en nues- 
tra capacidad racional. Así es, 
al menos, como pretende plan- 
tearse Ia actitud científica; pe- 
ro si nosotros, quizá deslum- 
brados por algún resultado bri- 
llante o cansados de investi- 
gar, nos aferramos a una pre- 
tendida verdad y Ia proclama- 
mos como absoluta, caeremos 
en un triste dogmatismo, nues- 
tro pensamiento no podrá 
avanzar más állá, nos estan- 
caremos y estaremos compor- 
tándonos como elementos pa~ 
sivos ante Ia dinâmica univer- 
sal al querer cenirnos a una 
posición que puede tener va- 
lor para un momento dado, 
mas nunca para los que el de- 
venir arrastre. 

El hombre, para vegetar, 
tiene necesidad de establecer 
una serie periódica de câmbios 
con el médio; se ve obligado 
así a establecer una economia 
vital con el ambiente. Este es 
uno de tantos aspectos que Ia 
vida dei hombre puede tener 
y no pensamos que sea el úni- 
co y preponderante. Si cons- 
tantemente ha vivido acicatea- 
do por las necesidades inme- 
diatas, natural es que también 
las haya enfocado como obje- 
to de conocimiento a fin de fa- 
cilitar y simplificar sus labores 
de manutención de tas que ha- 
blamos particularmente. El he- 
cho es que el hombre ha en- 
contrado y resuelto muchos 
problemas nada menos que 
procediendo científic a m ente 
hasta en el orden econômico 
vital. Así aquello que mencio- 
na el personaje norteamerica- 
no aludido al principio de estas 
lineas sobre Ia agricultura, ex- 
presa resultados objetivos de 
un cúmulo enormísimo de in- 
tentos y experiências. Los es- 
túdios   nucleares   y   el  avance 

de Ia mecânica también nos 
dicen mucho que podemos ca- 
talogar en un único y formida- 
ble concepto: Progreso. En- 
tonces, ipor qué el grito an- 
gustioso de que Ia ciência mar- 
cha contra In humanidad? 

El problema nos parece mal 
enfocado, porque si bien en 
muchos aspectos el pensamien- 
to científico ha sido captado y 
apreciado integralm ente, en 
otros ha sucedido lo contra- 
rio, verbigracia, en el orden 
sociológico: teoricamente, y en 
el social: prácticamente. Los 
hombres siguen af errados a ins- 
tituciones milenarias. Institu- 
ciones cuya historia está llena 
de fracasos, que como primeros 
ensayos no debieron ser nece- 
sariamente conectas, pero que 
no se mira Ia razón por Ia que 
deban persistir. Esto quiere 
decir que existe una grave 
desigualdad entre el desarrollo 
dei pensamiento humano. Uno, 
el científico, ensenándonos una 
era plena de prosperidad: otro, 
apegado a to tradici o n al, 
afeándonos nuestra existência 
con acciones incongruentes, 
falsas, absurdas. Sin embargo, 
prepondera lo tradicional so- 
bre el progreso, porque signi- 
fica y está al lado de los in- 
tereses creados, de los grotes- 
cos dualismos y Ia humana in- 
diferencia. 

iPor qué entonces no decir 
mejor, y más correctamente, 
que Ia ciência se vuelve en 
contra de los sistemas sociales 
anacrônicos que sufre Ia Hu- 
manidad? Porque si existen 
conflictos econômicos es debi- 
do a que Ia Humanidad vive y 
muere en un médio de des- 
igualdad; que si hay guerras 
es porque existen entidades 
usurpadoras de Ia libertad in- 
dividual y colectiva, que a más 
de detener y monopolizar des- 
de el ínfimo grano de polvo 
hasta los sistemas de publici- 
dad y organismos de fuerza y 
violência, lo hacen con Ia cul- 
tura, que, desgraciadamente, 
nunca ha podido ser patrimo- 

' nio universat. 

Un horrible balance 
''L'Ecole Emancipée" consagra su número 

dei mes de abril a Ia lucha contra Ia guerra 
que se divisa en el firmamento entenebrecido 
de Ia humanidad. 

He aqui una reprodueción fiel dei trágico 
balance de Ia guerra 1939-1945: 

32.000.000 de soldados muertos. 
20.000.000 de víctimas civiles. 
26.000.000 de   seres   exterminados   en   los 

campos de concentración. 

;75.000.000 DE MUERTOS EN TOTAL! 
29.500.000 de heridos o mutilados. 
21.245.000 de personas sin hogar. 

45.000.000 de personas evacuadas, en cár- 
celes,   deportadas,   internadas   o 
desplazadas. 

150.000.000 de personas sin techo ni abrigo. 
1.000.000 de ninos sin padres. 

20.000.000 de personas caminando por ca- 
rreteras y campos. 

30.000.000 de casas destruídas. 
La última guerra mundial ha costado 375 

MILLONES  DE DÓLARES  ORO. 
Esta cantidad empleada en obras de be- 

neficio popular: bibliotecas, escuelas, hospi- 
tales, etc, habría hecho Ia felicidad de mi- 
llones de seres humanos. 

iQué vergüenza y qué indignidad! 
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